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			Este libro solo podía dedicárselo a ellos, a todos «mis» niños y niñas de La Granja. Chicos, estas palabras las he escrito yo, pero las he aprendido de vosotros.

		


		
			Prólogo

			Hay peticiones a las cuales solo puedes responder con un «sí», y este prólogo es una de ellas. Cuando Cristina Gutiérrez me preguntó si querría hacerlo, acepté sin dudarlo ni un instante, no solo por el honor y la alegría que representaba para mí, ni por el hecho de haber sido yo quien la puso en contacto con Jordi Nadal –estimado amigo, grandísimo editor y mejor persona–, sino principalmente porque todo lo que hace Cristina, este libro incluido, nos conecta con el potencial que tenemos como padres, madres y educadores, y nos impulsa a ayudar a los niños a despertar su propio potencial. Cuando empecéis a leerla veréis que tiene el gran don de hacerlo de una manera cercana, sencilla, amena y encantadora.

			Conozco a Cristina desde hace ya unos cuantos años y soy una gran admiradora del trabajo que realizan en La Granja, granja escuela de Santa Maria de Palautordera. Los diez mil niños que pasan cada año por sus instalaciones, en un entorno inigualable que conforma la preciosa y mágica falda del parque natural del Montseny, avalan plenamente su voz y el conjunto de ideas que va desgranando a lo largo de estas páginas. Lo que nos ofrece esta educadora «de primera» es una suculenta, refrescante, ecológica y digestiva ensalada de reflexiones, pautas, fórmulas y recomendaciones de educación emocional y de educación para la vida, impregnadas con algunas vivencias e inquietudes que baten (laten) en su corazón de madre y que constituyen un auténtico valor añadido a lo que nos dice. Leerla, escucharla o conversar con ella resulta de lo más gratificante. Irradia y contagia energía por los cuatro lados y transmite la fuerza de los cuatro elementos. Sus palabras tienen la solidez, la profundidad y la fuerza de la tierra; son inspiradoras, ligeras y oxigenadoras como el aire; nítidas, transparentes y esenciales como el agua, y están llenas a rebosar de la pasión, la luz y el calor del fuego.

			Uno de los grandes valores de este libro es que quien nos habla es una persona conectada consigo misma, con la naturaleza y con la vida, que tiene los pies en la tierra y que tiene muy claro no solo el qué, sino también los cómos. No nos habla de educación desde teorías impracticables o desvinculadas de la realidad, sino que lo hace desde el conocimiento y la sabiduría que ha ido acumulando a partir de la observación y la escucha atenta de lo que los padres y las madres, los niños y las niñas y el profesorado que pasa por su centro de trabajo le muestran día tras día. También desde los interrogantes, las dificultades y los retos que se le plantean y que ella encara con una actitud vitalista y positiva, y una mirada inmensamente lúcida y sensible. Y por supuesto, desde lo que le dicen al oído el silencio, la noche, el bosque, la montaña, las nubes, las tormentas o los caballos. Como sugería Tagore, educa para la vida a partir de la vida misma. «Salid del aula –decía el gran poeta–. No llevéis los árboles al aula, mejor trasladad la clase bajo los árboles.» Y esto es exactamente lo que Cristina hace, nos conduce –a padres, niños y educadores– bajo los árboles y nos desvela algunos secretos de la vida a partir de ejemplos y situaciones que nos resultan muy familiares porque forman parte de nuestro vivir cotidiano.

			De la misma manera que tiene los pies en la tierra, también apunta a las estrellas. No se limita a relatarnos los problemas que detecta en las familias, los niños, la sociedad o la educación actual. Nos propone posibles soluciones, que, además de ser efectivas, nos transforman y nos hacen crecer como seres humanos, a nosotros y a nuestros hijos. Una vez que nos ha trasladado hasta los árboles, nos invita a alzar la mirada para ir más allá, hacia la luz y la brisa que acaricia sus copas. Leer y degustar este libro supone una poderosa bocanada de aire fresco que nos impulsa hacia delante, nos eleva el espíritu y nos abre la puerta de los sueños. «Entrenemos a nuestros hijos –dice– para que sus alas sean fuertes y puedan llevarlos arriba, muy arriba, allá donde habitan sus sueños.»

			Cristina nos recuerda que nuestra misión como padres y madres es doble: ofrecer a los hijos amor incondicional y entrenarlos para la vida. Pues bien, lo que tenemos en las manos es una auténtica guía de entrenamiento inmensamente práctica, útil y cautivadora para padres y madres que quieran hacer de sus hijos «campeones de la vida». Un campeón de la vida es alguien que consigue llegar al lugar más alto del podio en la carrera o la disciplina más apasionante y más bonita del mundo: la de ser uno mismo.

			Enhorabuena, querida Cristina, por este libro, por tu contribución a la educación emocional de verdad y por tu dedicación diaria a este trabajo que compartimos, que nos apasiona y que tú defines como «el más serio y el que conlleva más responsabilidad del mundo, porque podemos hacer daño a los seres más tiernos de este universo: los niños». Estate bien tranquila. Quien lea tu libro y ponga en práctica tus enseñanzas hará un gran bien al tesoro más grande y preciado de la humanidad: nuestros niños, aquellos que tanto nos enseñan y tanto nos quieren.

			
				EVA BACH COBACHO

				Pedagoga y escritora

				Barcelona, junio de 2014

			

		


		
			
				Introducción
				Nuevas herramientas educativas para un nuevo mundo
			

			Hacia 2003, después de prácticamente dos décadas trabajando con niños y jóvenes, descubrí que todo lo que había utilizado hasta entonces ya no me funcionaba. Recuerdo la dificultad creciente que encontraba cuando quería captar la atención de los niños para explicarles algún temario, o cómo los discursos que utilizaba cuando había un conflicto ya no me daban resultado. Al principio pensé que me había hecho mayor y que ya no conectaba con los chicos. Después, compartiendo este desasosiego con el equipo de La Granja, donde trabajo (una granja escuela de Santa Maria de Palautordera por donde pasan cada año más de diez mil alumnos para realizar las tradicionales colonias escolares y también los campamentos de verano, y donde trabaja un equipo de treinta educadores formado por maestros, biólogos, monitores y veterinarios), descubrí que mis compañeros se quejaban de lo mismo. No sé si podéis imaginaros nuestro desánimo, el desencanto que sentíamos, porque, aunque poníamos todo nuestro esfuerzo e ilusión, no conseguíamos modificar conductas ni potenciar valores, que son la base de las convivencias y de las colonias; la base, en definitiva, de nuestro trabajo, aquel en el que éramos, supuestamente, expertos.

			La nube de la queja empezó a flotar en el cielo de La Granja. Pensábamos que la sociedad, los padres o los políticos eran los culpables de la situación, ya que habían cambiado la cultura del ser por la del tener, y esto provocaba en los niños cambios que nosotros no sabíamos gestionar. Nos faltaban recursos, y cuanto más nos quejábamos de cómo nos llegaban los críos, más grande era el silencio de la respuesta. En nuestra desesperación, llegamos incluso a gritar, pero cuando estás perdido en medio del bosque, nadie te escucha y te sientes absolutamente solo. Y es que dedicábamos tanto tiempo a buscar culpables que no teníamos tiempo para encontrar soluciones.

			No sé muy bien cómo, pero un buen día decidimos dejar de quejarnos. Vimos que teníamos solo dos caminos: seguir haciendo lo mismo con la queja instalada o empezar a hacer las cosas de una manera diferente. Y optamos por lo segundo. No teníamos ni idea de cómo hacer las cosas diferentes, así que empezamos a probar un poco de todo, hasta que por fin encontramos una formación que nos daba resultados inmediatos, la relacionada con la inteligencia emocional. En aquella época, este tipo de formación estaba reservada a directivos de empresas, pero nosotros íbamos modificándola para adaptarla a los pequeños.

			El cambio fue sorprendente. Dejamos de lado nuestros discursos y sermones de siempre, en los cuales los educadores éramos los protagonistas de las palabras, por el arte de preguntar, y así conseguimos convertir a los niños en los verdaderos actores de las escenas. Modificamos nuestra manera de motivarlos gracias al refuerzo positivo, que provocaba sonrisas constantes y miradas de profunda complicidad. Incluso volvimos a ser capaces de obtener la atención y la escucha activa de los pequeños la mayor parte del tiempo gracias a la naturaleza, a las actividades readaptadas y a las técnicas de alto rendimiento reservadas hasta el momento a los deportistas de élite.

			Han sido diez años de pruebas, de equivocaciones y también de aciertos. Diez años compartidos con miles de críos de todas las edades y centenares de profesores de las escuelas. Y de esto quiero hablar en este libro: de la multitud de situaciones que hemos vivido y de los mensajes que los niños nos han transmitido. Realmente han sido ellos los que nos han ayudado a saber más, los que nos han marcado el camino. Los críos son una guía innovadora y maravillosa cuando los adultos abrimos la mente, los miramos y los escuchamos.

			Escribo este libro porque creo que es importante compartir con los padres y con la sociedad lo que vemos cada día en nuestro trabajo, lo que pasa cuando trabajas con niños de una manera diferente, con una intención concreta: la de entrenarlos para que sean emocionalmente más inteligentes y estén mejor preparados para buscar su camino para ir por la vida, un camino que tenga un sentido y una finalidad: que sepan hacia dónde van, porque saberlo les dará la fortaleza necesaria para enfrentarse a la vida de la mejor manera posible. Esta es la razón de ser de este libro.

			¿Sabéis? Cuando un crío entiende alguna de las cosas que siente o aquello que le pasa por dentro, ves que de golpe le cambia la mirada y modifica dócilmente su comportamiento, y sabes con certeza que eso se lo llevará como un pequeño regalo para el resto de su vida. Y es entonces cuando tu trabajo, por fin, tiene sentido, y descubres que tienes un propósito que va mucho más allá de ti mismo.

			Ahora ya no nos quejamos. Por fin tenemos los recursos que necesitamos para cambiar las actitudes en los niños de hoy en día. Cuando preguntamos ya no hay silencio. Trabajo en un lugar pequeño e insignificante, pero cada día se inunda de risas y conversaciones que, ahora sí, sabemos escuchar. Seguimos en medio del bosque y, aunque los árboles no nos contesten, sabemos que nos miran con aprobación cuando pasamos, y hasta nos guiñan un ojo, porque son nuestros grandes aliados para modular el comportamiento de los críos y forman parte de nuestra metodología. Y ya no nos sentimos solos: nos acompaña lo más importante del mundo, los niños, que son la esencia de la humanidad.

		


		
			
				1.
				Ser o tener
			

			Es positivo ver, con la perspectiva del tiempo, cómo la crisis que aún estamos viviendo en nuestro país también está ayudando a poner muchas cosas en su lugar, educativamente hablando, claro. La opulencia económica de los años 2000-2008 provocó que muchos niños y niñas no fueran conscientes del valor que tenían las cosas, y aspectos como el esfuerzo o el agradecimiento empezaron a desaparecer de la sociedad infantil. Recuerdo una conversación que tuve hace tiempo con un padre, debía de ser el año 2009, en la cual hablábamos sobre si era bueno comprar a los hijos todo lo que querían. Él opinaba que quería darle a su hijo todo lo que el pequeño le pidiera, siempre que pudiera dárselo, ya que deseaba que su niño fuera feliz y tuviera todas las cosas que él no había podido tener. En aquel momento no fui capaz de convencerlo de lo contrario. Su creencia era demasiado firme y, agotados todos mis argumentos, vi que no cambiaría de opinión, motivo por el cual dejé de insistir.

			Como educadora, siempre me ha sorprendido que ideas que para mí son de una obviedad absoluta, evidentes y fáciles de ver, para otra persona puedan ser totalmente opuestas. Pero los años y la paciencia me han enseñado que quien no quiere, no quiere, y eso debe respetarse de manera positiva (es decir, ¡sin que la rabia se te coma por dentro!).

			Dos años después, y en plena crisis, volví a encontrármelo en la puerta de las oficinas. Me paró y me dijo: «Sabes, Cristina, hace poco, a causa de mi situación económica, tuve que decirle a mi hijo, por primera vez, que no podía comprarle lo que me pedía. Y ¿sabes qué? ¡No pasó nada! ¡Lo entendió y no se enfadó! En ese momento me di cuenta de que no pasa nada por decir “no”, que el miedo que sentía era mío, solo mío, y no tenía nada que ver con él». Yo prácticamente no pude contestar, de tan sorprendida como estaba, perpleja al ver cómo pueden cambiar las creencias más firmes de las personas, especialmente cuando los hijos están de por medio. Él se marchó, y yo me quedé pensando. La crisis, que hasta aquel momento para mí era totalmente oscura y negativa, de repente empezó a cambiar de aspecto, con pequeños puntos blancos de luz y esperanza. Tal vez la nueva situación, pensé, podría ayudar a que la sociedad se diera cuenta de que hacía falta un cambio de cultura y que era necesario volver a los valores del ser y dejar un poco de lado los del tener.

			Aunque la mayoría de los padres somos aún de la generación en la que la cultura del esfuerzo y la voluntad estaban bastante arraigadas, hoy en día «tenerlo todo ya» o «yo quiero, yo quiero» forman parte del vocabulario cotidiano de los más pequeños hasta el punto, preocupante, de no darnos cuenta de que se ha transformado la cultura del ser por la del tener. De hecho, constato que en los niños ha desaparecido completamente la cultura del esfuerzo y la hemos sustituido por la del bienestar más absoluto.

			Hoy en día parece que tengamos que traumatizarnos (o «traumarnos», como dicen los chicos) si no podemos tener lo que queremos al instante. O, peor aún, los que se esfuerzan para conseguir algo están mal vistos y son unos «pringados».

			El consumo desmedido e incontrolable (a causa de la publicidad omnipresente: televisión, internet, calle, etc.) nos ha transformado en seres materialistas, y estamos tan ocupados teniendo que ya no nos queda tiempo para ser (comprar exige mucho tiempo, y utilizar lo que compramos aún más). Me pregunto si es posible que nos hayamos acostumbrado tanto a tener que ahora nos resulte más difícil ser. Porque ser es pensar, es hablar de lo que sentimos con la familia o los amigos (¡no de lo que tenemos!), es pelearse con el hermano y buscar estrategias para hacer las paces. Tenemos que evitar llegar a casa y vivir en esas pequeñas «islas»: el niño encerrado en su habitación navegando por internet, la madre trabajando en el ordenador, el padre leyendo…, porque la falta de conversación familiar, de conocernos los unos a los otros, de saber lo que sentimos, de saber cómo somos, provoca que los críos se sientan absolutamente perdidos, desorientados y tengan un inmenso sentimiento de miedo. Y eso lo veo, lo vemos, cada día en nuestro trabajo.

			Al fin y al cabo, lo que queremos los padres es educar a nuestros retoños en los valores que son importantes para nosotros, aquellos que creemos que les serán imprescindibles para ir por el mundo sin darse más trompazos de la cuenta (la empatía, el agradecimiento, el esfuerzo, la voluntad, el optimismo, la autonomía…), y todo esto, estas habilidades y valores, son el ser. Pero si están tan ocupados utilizando todo lo que tienen (habitaciones llenas de cachivaches), ¿cuándo, en qué momento los entrenamos en las habilidades que necesitan para ir por el mundo?

			Pau, un niño de siete años que vino tres días con su escuela para hacer unas colonias emocionales, nos dijo: «Soy fuerte y valiente… y no lo sabía». Y era cierto, había estado tan ocupado teniendo que ni siquiera se había dado cuenta de su valentía y de su fortaleza. Y un detalle: sus padres tampoco lo sabían, porque hasta entonces no le habían brindado la oportunidad de poner a prueba sus capacidades.

			Afortunadamente, la capacidad humana de ayudarnos los unos a los otros y de fortalecernos ante las dificultades es innata en la mayoría de las personas y aún no ha desaparecido de nuestros genes. Como tampoco hemos perdido la facultad de darnos cuenta de nuestros errores. Puedo constatar que gracias a esta crisis económica que vivimos muchas personas se están moviendo para cambiar las cosas. Cada vez me encuentro con más padres que me dicen que ya no les preocupa decir «no» a sus hijos y que no necesitan llenar la casa con tantas cosas, porque han visto que no los hace sentirse más felices. Muchos han cambiado sus prioridades, y prefieren gastarse el dinero en actividades para sus pequeños (deportivas, culturales, de naturaleza, de convivencia, campamentos, etc.), en las cuales se practica el ser, en vez de comprarles cosas que en realidad no necesitan.

			Tengo que decir que últimamente, que parece que esta crisis está remitiendo, vuelven a llegarme comentarios de padres similares a los de antes de 2009 (tipo «es que si no le compro X, el niño se enfada»). Esperemos que lo que nos ha enseñado la crisis no se nos olvide fácilmente, y como decía Albert Einstein: «Si buscas resultados diferentes, no hagas siempre lo mismo». Felicidades a todas aquellas familias que hacen las cosas de manera diferente y que han decidido cambiar el tener por el ser… y ¡lo mantienen!

			Y tú, ¿qué escoges para educarlos? ¿Ser o tener?

		


		
			
				2.
				¿Qué nos enseñan?
			

			Tal vez todo radica en lo que nos enseñan cuando somos pequeños y en todo lo que nadie nos explica. Y un buen día te preguntas: pero ¿qué me han enseñado?

			Recuerdo que de pequeña la escuela ocupaba casi todo mi tiempo, y allí nos dedicábamos a aprender a multiplicar y a dividir, a leer y a escribir, a memorizar nombres de ríos y capitales, que, al menos yo, olvidaba con una facilidad sorprendente. A lo largo de mi adolescencia y en la edad adulta, tuve siempre la sensación de que me faltaba parte de información, sentía que no se me había explicado todo aquello que debía saber. Y veía que me faltaban respuestas a preguntas muy simples, como por ejemplo: «¿Quién soy? ¿Por qué algunos nos enfadamos con suma facilidad y otros no? ¿Qué son las emociones? ¿Para qué sirven? ¿Todos las tenemos? ¿Somos nosotros los que dominamos el miedo o es él quien nos domina?».

			Ahora me doy cuenta de que era como caminar con la mitad de la información y, claro, esto me provocaba miedos, dudas e inseguridades. Ante un problema, uno de los de verdad, sentía una indefensión absoluta. Era como si navegara en aguas turbulentas en constante peligro de hundimiento, como si estuviera haciendo equilibrios sobre un cable sin saber tan siquiera cómo tenían que ponerse los pies para no caerme.

			Con treinta y cinco años, en un curso1 para encontrar herramientas que me permitieran volver a conectar con mis alumnos, me llegaron un montón de respuestas. Y eran tan fáciles y evidentes que no podía entender por qué nadie me lo había explicado antes, ni un profesor, ni un padre, ni un abuelo… Confieso que sentí rabia, porque si lo hubiera sabido, en la adolescencia, por ejemplo, me habría ahorrado un montón de malos momentos. Pero, por otro lado, sentí alivio porque por fin todo encajaba, todo tenía un sentido, todo era pura lógica.

			Realmente todo lo que te pasa en la vida tiene un motivo, y si estás atento, te lleva a un descubrimiento, porque el hecho de no desenvolverme bien con los niños y tener que iniciar una búsqueda fue lo que me permitió descubrir las respuestas que hacía décadas que buscaba; inconscientemente, claro. Cuando salí de aquel curso, me hice una promesa: haría todo lo posible para que no hubieran más Cristinitas ciegas como yo dando vueltas por el mundo con la mitad de la información. Tenía la suerte de trabajar en un lugar por donde pasaban muchos críos, por tanto, tenía la oportunidad de hacer algo al respecto. Fue esta la chispa que inició un proceso de transformación en mí, porque esta promesa se convirtió en «mi misión». Y aproveché la oportunidad.

			Yo soy un ejemplo más de aquellos adultos a los que, de pequeños, nos llenaron la cabeza con un montón de conocimientos. Y es realmente fantástico saber todo lo que se pueda del mundo en el cual vivimos, pero cuando tenemos un problema de verdad, o una pérdida, ¿de qué nos sirve saber que París es la capital de Francia? Nos enseñan cómo funciona todo excepto lo único que llevaremos siempre encima: quiénes somos, cómo somos y cómo funcionamos por dentro.

			Me pregunto cuándo enseñaremos a los niños a descubrir sus talentos escondidos, a buscar su fortaleza interior, a hacerles ver que son capaces de ser lo que quieran en la vida, y que, incluso, pueden cambiar el mundo. Veo cada día las carencias emocionales de los chavales, provocadas por los cambios de valores de la sociedad actual; son niños que se sienten perdidos y vacíos. Parece que lo único que importa es el nivel de matemáticas o de lectura, y se olvida que con una herramienta como la educación emocional integrada en cada escuela ni las matemáticas ni la lengua serían un problema para ellos, porque se sentirían capaces de hacerlo todo, de serlo todo.

			La educación emocional funciona y da resultados potentes (si se utiliza desde la práctica). Lo veo cada día en mi trabajo, no solo por la actitud de los niños, sino también por lo que te dicen, frases llenas a rebosar de conciencia emocional, de una inteligencia brutal que los adultos ni tan siquiera podemos creer que salga de sus cabecitas. Como Aroa, que con solo cinco años nos dijo: «He aprendido que lo que es difícil puede ser fácil» después de hacer una cabaña en el bosque con sus compañeros, un reto que a ella le pareció, a priori, que sería imposible de conseguir. O Sergio, de nueve años, cuando comentó: «No quiero que el miedo decida por mí» después de haberse atrevido a pasear de noche por el bosque y saborear su valentía cuando apagó su linterna durante parte del recorrido. O Pol, de seis, que nos dijo: «Me ha gustado saber que soy optimista» (¿no es genial? Es consciente de su optimismo ¡con tan solo seis años!). O la pequeña Claudia, de siete años, quien, después de hacer la Ruta de la Confianza, nos dijo:2 «Confiar sirve para querer más».3

			Los niños son absolutamente brillantes.

			Y ¿nosotros? ¿Nos atrevemos a cambiar lo que les enseñamos? Porque se merecen ir por el mundo con toda la información.

		


		
			
				3.
				Padres entrenadores
			

			No es fácil ser padre hoy en día, hay tanto que escoger, tantos caminos, tantas opciones: viajes, vacaciones, modelos educativos y de escuela, regalos, actividades, deportes, médicos, libros, canales de televisión… Cada día debemos renunciar a un montón de opciones y enfrentarnos a la duda de si hemos escogido o no lo que era correcto.

			Las dudas invaden frecuentemente a los padres y a las madres, y el miedo a equivocarnos también. Observo que muchos padres y madres tienen una lucha interior, como si estuvieran divididos entre el instinto de protección hacia su hijo y una voz que les dice que su retoño tiene que valerse por sí mismo. ¿A qué parte debe hacerse más caso? ¿Cómo acertar?

			Cuando los padres me preguntan sobre este tema, les explico que tenemos dos papeles, el de padre o madre y el de entrenador; son papeles diferentes, pero complementarios. Lo explico porque es muy gráfico y consigue que los padres tengan las cosas más claras. Y es que con los niños es básico tener las cosas claras y dudar poco.

			¿Cuál es la misión del padre o de la madre? Pues, sobre todo, conseguir que el hogar signifique para su hijo o su hija el amor incondicional y los mimos (¡no el consentimiento!), un lugar de refugio y ternura si algún día las cosas no le van bien, donde sentirá la seguridad de que haga lo que haga será querido, de que sea quien sea y sea como sea, su padre y su madre siempre estarán a su lado. Los padres son también la transmisión de valores, de los valores importantes para la familia.

			Un entrenador es algo diferente: es aquel que busca los mejores resultados posibles en función de los talentos y las capacidades de cada uno. Y este papel –lo queramos hacer o no, lo sepamos hacer o no– también nos corresponde, también es nuestro. El entrenador dedica un tiempo a buscar las habilidades naturales que tienen sus hijos para hacerlas cada día un poco más grandes, un poco mejores. Y, sobre todo, se ocupa de que lleguen a ser jóvenes y adultos competentes. Competentes en los estudios y en su futuro trabajo, pero especialmente en sus relaciones personales y sociales, básicas para su felicidad. Curiosamente, los entrenamos poco en las habilidades que más los ayudarán a conseguir esta anhelada felicidad. Estudios científicos4 demuestran que la consciencia y el autocontrol emocional, o la empatía, son aspectos básicos que inciden directamente en el grado de felicidad de las personas.

			Los niños dedican un montón de horas a ir a la escuela, y nosotros, a ayudarlos a estudiar o hacer los deberes, pero ¿cuántas horas dedican la familia y la escuela a enseñarles las habilidades imprescindibles que necesitarán para que su futuro sea un poco más feliz? Como, por ejemplo, que sean capaces de autocontrolar las emociones, especialmente las negativas, como la rabia o el miedo, o entender qué es trabajar en equipo o la responsabilidad.

			Cuando les pregunto a los padres cuál es su primer objetivo o su sueño, la mayoría me responden: «Que mi hijo sea feliz». Entonces les hago la segunda pregunta: «Y ¿qué crees que necesitará tu hijo o tu hija para ser feliz?». Algunos nunca se lo habían planteado de una manera tan explícita, pero la verdad es que acostumbran a responder con rapidez y seguridad: no te dicen que la clave para ser feliz consista en ser un crac de las mates o hablar inglés como un nativo, o al menos nadie me lo ha dicho hasta ahora. Lo que me dicen es que tendría que ser humilde, trabajador, generoso y amable, tener empatía y capacidad para controlar sus emociones (en especial, comentan, la rabia). Otros me dicen que lo más importante es que sus hijos sean fuertes por dentro y que tengan capacidad de esfuerzo, algunos que sean personas decididas, líderes, optimistas… Cada uno responde lo que para él es más importante, o bien aquello que detecta que su hijo o hija no tiene. La última pregunta que les hago es: «¿Cuándo y cómo entrenas a tu hijo en estas habilidades que necesitará?». Aquí, sin embargo, las respuestas no acostumbran a ser tan rápidas ni tan claras; de hecho, muchos te miran con expresión de miedo, como diciendo: «¡Es que no sé si lo hago!».

			Cualquier entrenador, para conseguir que un jugador o jugadora mejore en fútbol o básquet, hace que practique mucho, ¿verdad? Les hace repetir centenares de veces los chutes, los triples o algunos movimientos concretos. Pues entrenar a nuestros retoños es lo mismo: cuanto más los entrenemos y les hagamos repetir lo que queremos que aprendan, más posibilidades tendrán de conseguirlo. Si queremos que sean responsables, por ejemplo, entrenémoslos, dejémoslos que se esfuercen cada día haciendo los deberes, y que tengan claro que primero son las obligaciones y después las aficiones. Que sepan desde pequeños que ellos son los responsables de sus cosas (no los padres ni los maestros) y pidámosles cuentas de los resultados de sus acciones, de lo que dicen y de lo que hacen, no los excusemos. Recordad que la palabra «responsable» viene de la palabra «responder», por tanto, ellos han de saber que siempre tendrán que «responder» de sus acciones. Si tiene un pequeño conflicto con un compañero, no le solucionemos nosotros la papeleta, ni lo apartemos del problema, porque entonces no estaremos entrenándolo. Permitámosle, en cambio, que se enfrente a la situación y facilitémosle recursos para que pueda hacerlo solo de manera positiva, como haría cualquier entrenador deportivo.

			Este segundo papel, el de entrenador, no es fácil ni se hace solo. Y menos aún lo podemos delegar a otro (ni abuelos, ni canguros ni profesores son la solución, solo una pequeña ayuda). Solo nosotros podemos hacerlo, porque somos sus entrenadores para la vida desde el mismo momento en que nacen. Eso sí, si somos un poco buenos en esto de entrenar, podemos sacar a relucir todos sus talentos, todo su potencial, lo que les permitirá ser lo que quieran ser. Y es que un buen entrenador piensa que TODO ES POSIBLE, y nosotros debemos tener claro que nuestros pequeños tienen un mundo de posibilidades en sus manos. Recordad que si nosotros pensamos que no pueden, ellos también lo creerán y los limitaremos (inconscientemente, pero lo haremos).

			Esto de ser entrenador puede gustaros más o menos, pero lo que no me negaréis es que es todo un reto, ¿verdad? Si queremos ser buenos educando y dar herramientas y recursos a los hijos para conseguir la felicidad que soñamos para ellos, debemos ir aprendiendo, porque probablemente a nosotros, de pequeños, nadie nos enseñó (motivo por el cual demasiadas veces nos invaden ¡todas las dudas del mundo!). Preguntar a alguien que sabe de educación (como, por ejemplo, a un profesor) o leer son buenas maneras de conseguir recursos para regalar a nuestros pequeños y que no se repita la historia. También podemos aprender fijándonos en lo que vemos a nuestro alrededor y pensar si nos gusta o nos interesa para nuestros hijos e hijas. Un truco que ayuda es reflexionar sobre qué aspectos consideramos importantes para ser competentes para la vida: espíritu de lucha, ilusión, optimismo, generosidad, empatía, capacidad de esfuerzo, tolerancia a la frustración, creatividad, serenidad, etc. Si apuntáis en un papel las habilidades y los valores que creéis básicos y lo colgáis en la nevera, será más fácil entrenar a vuestros hijos en cada uno de ellos desde bien pequeñitos (uno y dos años). Los buenos entrenadores marcan objetivos para cada jugador, y les funciona. Así pues, ¿por qué a nosotros no tendría que funcionarnos?

			Como he dicho antes, las carencias emocionales parecen haber invadido a nuestros pequeños. En los treinta años que llevo en este trabajo, nunca había visto a tantos niños con tantos miedos, con la autoestima tan baja o con una inseguridad tan arraigada, hasta el punto de pensar que no pueden, que no son capaces. Curiosamente, los padres que educan en las dos intenciones, la de padre y la de entrenador, «vacunan» a sus hijos contra gran parte de estas carencias emocionales. De hecho, constato día tras día que las familias que practican y tienen claros los dos papeles, aunque sea inconscientemente, obtienen una gran recompensa cuando sus hijos son adolescentes: menos inseguridades, menos influencia de relaciones negativas, mejores resultados académicos y relaciones familiares y sociales más sanas.

			Y, compañeros, llegará un día en que tocará hacer balance, ponernos nota en las dos asignaturas, la de padre o madre y la de entrenador, y deseo de todo corazón que no os conforméis con un aprobado, sino que busquéis el sobresaliente, ya que así vuestros hijos e hijas serán unos cracs de la vida, porque estarán preparados para el éxito y para el fracaso, sabrán gestionar sus emociones de una manera positiva y tendrán habilidades sociales para ir cómodamente por la vida, hasta incluso haciéndosela un poquito más fácil a los demás.

		


		
			
				4.
				El libro de la vida
			

			Los veranos, en mi trabajo, son mágicos. Mágicos porque tenemos los mismos niños durante muchos días y podemos conocerlos con más profundidad, y porque el amor, los abrazos y los besos son constantes en el día a día. Mágicos porque los cambios en los pequeños son visibles para nosotros y, además, los padres y las madres nos los hacen evidentes (a menudo nos explican las pequeñas transformaciones que detectan en casa gracias al taller o a la actividad del día). El trabajo conjunto con los padres es uno de nuestros secretos y una de nuestras fortalezas, ya que de esta manera se multiplican los efectos y los resultados de cualquier objetivo que nos proponemos. Donde trabajo se permite que los padres sean nuestros grandes aliados, y juntos somos capaces de superar hasta las situaciones más difíciles o dolorosas.

			El verano también pone a prueba nuestra creatividad. Cada año buscamos un lema que haga fácil lo que parece difícil de enseñar, que es la clave comunicativa para hacer llegar con fuerza el mensaje a los críos. Los cuentos y las metáforas son una gran herramienta para conseguirlo, motivo por el cual los utilizamos constantemente, ya que tienen el poder de la magia y de la transformación. Hace unos cuantos años nuestro lema del verano fue «El libro de la vida», una idea que nos ayudó a explicar que en la vida cada segundo vale y que, al final del camino, todos acabaremos preguntándonos si lo hemos hecho bien. Para explicar esta metáfora y trabajar los contenidos, escribí este texto:

			
				Como las páginas blancas de un libro es nuestra vida cuando nacemos, y poco a poco, con paciencia, amor y dedicación, llenamos cada página como si de un día se tratase. Páginas alegres, páginas tristes, páginas de esperanza y de miedo van llenando, como si fuera una novela, el libro de nuestra vida.

				Podemos optar por escribir lo que pasa, pero es mejor atreverse a soñar un futuro para los siguientes capítulos, y así, página a página, día a día, ir tras el futuro que imaginamos simplemente con la pluma de la determinación. Y cada año es un capítulo lleno de situaciones e historias que hacen que nuestro libro de la vida tenga una personalidad, cuente una historia y persiga un fin.

				Y a mitad del libro, a veces cansados de tanto escribir, otras veces con ilusión renovada, tal vez nos detenemos a leerlo y observamos con cierta distancia todo lo que somos y todo lo que no hemos sido.

				Y seguimos escribiendo, página a página, con la firmeza de vivir, y tal vez nos demos cuenta de que somos los héroes de cada capítulo, de cada página… Los héroes del libro de la vida, de la lucha diaria para ganar las pequeñas batallas que se nos presentan y que vamos superando para poder seguir escribiendo y llenando todas y cada una de las hojas, a veces con amor y dedicación, otras con dejadez y cansancio, también con determinación y fuerza, o simplemente con responsabilidad y entereza… Porque somos todo esto en cada capítulo desde el mismo momento en que nacemos.

				Cuando la mano que sostiene la pluma es firme, la escritura se torna fácil y feliz, y el texto es más largo y fluido.

				Y entonces llega el último capítulo y te preguntas: «¿Lo he hecho bien?». Si dudas en la respuesta, es porque recuerdas las páginas que dejaste de escribir, que dejaste de vivir, que dejaste de ser y de luchar. Si te contestas: «Sí, lo he hecho bien», es que escribiste todo lo que tenías que escribir.

				Sonríes con ironía, porque ahora sí que estás en tu última página, sabes que ya no hay tiempo para volver a empezar, para cambiar esas páginas, reescribir la obra. Pero has aprendido mucho, eres el protagonista del libro y te has convertido en un sabio que intenta que las personas que quieres y que aún están a medio capítulo se den cuenta de que son los únicos autores de su vida, los únicos creadores de su propia historia, los verdaderos héroes de su obra.

				Son las últimas líneas, se acabó el tiempo, y si lo has hecho bien, escribirás con alegría y satisfacción la última palabra del libro de tu vida: «Fin».

			

			La intención de los educadores y el sueño de muchos padres y madres es dar las herramientas y los recursos suficientes a los hijos para que tengan la fortaleza interior necesaria para coger su pluma con fuerza y determinación, para que escriban en cada página todo lo que les corresponde vivir, lo que les corresponde hacer y ser, y puedan levantarse una y otra vez y luchar hasta el final como campeones de la vida. Y que, cuando lleguen a su último momento, escriban la palabra «fin» con una sonrisa llena de satisfacción.

		


		
			
				5.
				Cuentos para educar
			

			Dicen que los cuentos se explican para que los niños se duerman y los adultos se despierten. Yo creo que también deberían servir para que se «despierten» los críos.

			El verano pasado tenía una alumna enfadada con el mundo. Ya me entendéis, cada vez nos encontramos con más chicos y chicas que tienen la percepción de que todos están en su contra. A esta niña, eso la hacía estar a la defensiva con sus compañeros. De hecho, se sentía amenazada por todo, lo que provocaba que los conflictos fueran frecuentes en el día a día de los campamentos de verano.

			Antes o después, vuestros hijos e hijas vivirán situaciones de conflicto con sus compañeros. Vuestro miedo de padres a veces puede llevaros a sobreprotegerlos y evitarles estas situaciones difíciles (apartándolos del grupo, cambiándolos de escuela o culpando a los demás). Pero esto, como decía antes, les hará perder una oportunidad fantástica para aprender a afrontar situaciones adversas. Debemos entrenarlos, darles recursos y estar a su lado, pero no delante ni cogiéndoles la pluma para escribir en su libro de la vida, ya que nadie más que ellos puede hacerlo. Tener recursos (autoestima, seguridad, autocontrol emocional, etc.) es la base del éxito, y dominar sus habilidades (empatía, responsabilidad, trabajo en equipo, etc.) es la clave. Y enseñárselo es más fácil de lo que imagináis, de verdad.

			Como explicaba, la situación que vivimos el pasado verano con esa niña enfadada con el mundo entero no fue un caso único ni aislado, es frecuente encontrarnos con estas situaciones. Nosotros preferimos buscar soluciones dando recursos a los pequeños; así pues, vamos probando cosas hasta que alguna nos funciona. Y aquel verano ella me hizo buscar un recurso que hasta ese día no había probado.

			Después de muchas charlas con la niña, y sin que nada me acabara de funcionar bien, ya un poco desesperada porque los conflictos se repetían casi a diario, pensé en explicarle un cuento. Y lo hice. Decía así:

			
				Un sábado de julio, a media tarde, cuando el sol ya aflojaba, una madre se fue de excursión con sus hijos, la pequeña Emma, de ocho años, y Pablo, que tenía doce. Fueron a Santa Fe del Montseny. Ya conocían la zona de visitarla en otoño, cuando las hojas del hayedo cambiaban de color y caían al suelo creando un precioso tapiz, pero la madre sentía curiosidad por ver la diferencia del paisaje en verano.

				Emma iba muy contenta, las actividades familiares le encantaban, y más aún en la naturaleza, donde podía dejar volar su imaginación y convertirse en una exploradora intrépida e investigar detrás de cada árbol. Pablo, en cambio, estaba enfadado. Ese era un estado cada vez más habitual en él, sobre todo desde que había empezado la secundaria. Emma oyó sus quejas durante todo el trayecto en coche: que si esto es un palo, que si yo quiero jugar con la Play, que aquí no tengo cobertura en el móvil y quiero hablar con mis amigos, etc. La niña intentaba no escucharlo y se sorprendía al ver cómo su madre conseguía mantener la serenidad mientras conducía.

				Empezaron a caminar por aquel paisaje tan diferente del que conocían, con los árboles rebosantes de hojas verdes y todo lleno de miles de florecitas blancas. Emma se imaginó que era una princesa avanzando por su gran palacio y, aunque llevaban más de una hora andando, no estaba cansada.

				Pablo dejó de lamentarse al cabo de un rato, al ver que su madre caminaba a buen ritmo, cada vez más lejos de él, y que su hermana estaba, como siempre, en otro planeta. Quejarse y caminar a la vez se le antojó demasiado cansino y molesto, así que prescindió de una de las dos cosas.

				Llegaron a un lago que estaba rodeado por unas montañas que se alzaban imponentes. Pablo vio un movimiento extraño en el agua y se acercó a mirar, pero el agua era tan oscura que no pudo ver nada. En aquel instante buscó a su madre y la vio muy lejos, a punto de desaparecer por una curva del camino con Emma a su lado. Gritó y empezó a correr hacia ellas, enfadado porque su madre no lo esperaba. Estaba tan ofuscado que no vio una piedra del camino, que le hizo caer y darse un buen trompazo. «¡Te odio!», chilló con todas sus fuerzas y lleno de rabia. Y la voz de la montaña repitió: «¡Te odio, te odio!». Su ira fue en aumento al ver que estaba solo, que su madre y su hermana habían desaparecido por aquella curva y que, además, la montaña le decía que lo odiaba. Se levantó y con una fuerza que le salió del estómago bramó: «¡Todo es una mierda!». Y al momento la montaña contestó impertérrita: «¡Mierda, mierda!».

				Pablo empezó a llorar. Se sentía solo, como en muchos momentos del curso que acababa de finalizar. Debido a la caída, tenía rasguños en las manos y en las rodillas, así que se acercó al agua para limpiarse. En ese momento oyó un ruido. Se asustó un poco, pero cuando vio que provenía de un pequeño pájaro que jugaba en el agua se tranquilizó. Mientras se limpiaba las heridas en el agua oscura del lago, aquel pajarito de color rojizo se le acercó y le dijo: «La montaña es como la vida, ella te devuelve lo que tú le das». Pablo sabía que los pájaros no hablaban, así que no podía creerse lo que acababa de pasar. Pero el pájaro rojizo seguía allí, observándolo fijamente, y el niño lo miraba con la boca y los ojos abiertos como platos.

				Entonces la montaña gritó: «¡Te quiero, te quiero!». Pablo se volvió y miró hacia la curva del camino, de donde venían esos gritos. Su madre y su hermana estaban ahí, sonriendo y gritando tan fuerte como podían: «¡Te quiero!». Y la montaña no se cansaba de repetir aquel mensaje.

				Cuando volvió a girar la cabeza, el pájaro había desaparecido. Se levantó y corrió, como nunca había hecho antes, para ir a abrazar a su hermana ya su madre.

			

			Cuando acabé el cuento le pregunté a la niña qué creía que recibiría si insultaba a los compañeros, a la montaña o a la vida. Y ella me contestó: «Insultos». «Y ¿qué pasa si odias a los demás?» «Que recibiré odio de ellos». Entonces su mirada cambió, me sonrió y se fue a jugar con sus compañeros. Creo que entendió que era ella la que odiaba el mundo y que tenía que hacer algo para cambiarlo porque hacía que se sintiera muy mal. Ya no era «culpa de los demás», ahora la pelota estaba en su tejado, ella tenía que hacer algo diferente.

			Durante el resto de los días, la monitora le fue recordando el cuento, preguntándole qué le decía en ese momento a la montaña, o a sus compañeros. Sabéis que las personas somos repetición, y ella llevaba demasiados años repitiendo lo mismo, instalada en la queja permanente. Así pues, nos tocaba irle detrás. Los conflictos disminuyeron considerablemente, lo cual nos hizo pensar en la importancia de saber aprovechar todos los recursos que tengamos a nuestro alcance, entre ellos los cuentos.

			Creo que es importante dar recursos a los chicos y que se los lleven para su futuro. Hay un montón de trucos que sabrán utilizar si los entrenamos: la palabra, el arte de preguntar, el conocimiento de cómo funciona nuestro cerebro reptiliano para entender qué hace que los demás se enfaden,5 etc. Si saben todo eso, resolverán todos los conflictos que tengan, ya sea en la escuela, con los compañeros y maestros, o en un futuro, en el trabajo. No se lo neguemos.

		


		
			
				6.
				¿Urgente o importante?
			

			«Urgente» es probablemente la palabra más repetida en la empresa, y desde hace unos cuantos años lo hago extensivo a otros ámbitos; en casa, con los hijos o en la escuela se ha impuesto tanto que cuando la decimos parece que el resto carezca de importancia. Y dado que lo urgente es lo que debe hacerse primero, confundimos lo urgente con lo importante. Vivimos en un mundo con prisas que provoca que mezclemos aún más estos dos conceptos, porque si vamos justos a llevar al niño a inglés, lo urgente es llegar a la hora, olvidando lo importante: que tenemos a nuestro hijo en el asiento trasero del coche esperando que le dediquemos nuestra atención (a él, a lo que le pasa o a lo que siente).

			Cuando trabajas con niños tienes la oportunidad de observarlos, son la esencia humana, con su inmensa capacidad de «parar el reloj» y pasarse horas jugando en el bosque u observando el movimiento de un hormiguero. Tal vez tendríamos que observarlos más. ¿Os habéis dado cuenta de que ellos nunca tienen prisa? Son la muestra clara de que los humanos estamos hechos para gozar del presente, aunque en algún momento de nuestra juventud algo cambia y sustituimos lo que es importante –disfrutar de cada momento con una sonrisa– de lo que es urgente –que aún no sé muy bien lo que es–. Los niños viven cada instante con una intensidad envidiable, viven el presente… Sí, eso es lo que hacen, ¡vivir! ¿Quizá son ellos los que saben lo que es realmente importante… y no nosotros?

			A medida que crecen (a partir de los nueve o diez años), observo cómo esta habilidad de vivir el momento va desapareciendo. Si los alumnos que nos llegan son de ciudad, hasta puedes ver su «urgencia» con una facilidad asombrosa: se mueven más rápido, como si tuvieran prisa, como si el tiempo se les fuera a escapar. Y tan rápido van que no pueden concentrarse en observar al caballo que los mira desde el picadero redondo, y están despistados, como si nada de lo que los rodea les pudiera entrar en la cabeza. Con estos niños trabajamos la «capacidad de detenerse», de observar, de apreciar los olores, de mirar el cielo, de tranquilizarse. Alguna vez, incluso, les hemos vendado los ojos cuando montaban a caballo, ya que hasta encima del equino nos preguntaban: «Y luego ¿qué haremos?». Hemos comprobado que solo cuando les tapamos los ojos conseguimos que dejen de pensar y empiecen a sentir el movimiento del animal, su olor y el latido de su corazón.

			En la naturaleza nunca hay prisas. La naturaleza simplemente saborea cada rayo de sol, cada gota de lluvia. Tendríamos que aprender a vivir el momento, como hacen la naturaleza, los árboles o el bosque. En mi trabajo esto es lo importante, y lo urgente es que los niños y las niñas se den cuenta de ello. Porque las prisas del mundo de los adultos inhiben su inclinación innata hacia el descubrimiento y la contemplación, y así, su creatividad y su capacidad de asombrarse, poco a poco, año tras año, van desapareciendo.

			Puede que pensemos que por ir todo el día corriendo se aprovecha más la vida. Pero no es así; lo único que conseguimos es pasar por la vida como si fuera una maratón, una interminable competición, y entonces ni la disfrutamos ni la degustamos, ni tan siquiera somos conscientes de lo que estamos viviendo.

			Recuerdo una madre que siempre recogía a su hija de dos años con prisa. Tenía que ir a inglés (la madre) cada día, a las siete de la tarde, porque lo necesitaba para su trabajo. Recuerdo su angustia, su urgencia constante y cómo la pequeña notaba los nervios de la madre. Ella siempre me decía que no tenía opción, y nosotros veíamos que la situación era insostenible. Como no podía ser de otro modo, la situación acabó estallando en forma de depresión. Dejó el inglés y se tomó la vida de manera distinta, con más calma. Un año después me contó que seguía en el mismo trabajo, y que en realidad habían sido sus creencias sobre lo que se esperaba de ella, y no lo que le pedía su jefe, lo que la habían llevado a esa espiral que provocó, entre otras cosas, que no «saboreara» los dos primeros años de su hija.

			Cuando tienes un hijo, lo importante no es llegar a la hora a inglés (eso solo es una norma social), sino hablar con el pequeño para saber qué piensa de las cosas, cómo es, cuáles son sus talentos, sus habilidades, qué le mueve, qué le atrae, con qué se siente cómodo y con qué no. Lo importante es conocerlo, pero de verdad.

			Enseñemos a nuestros hijos a distinguir entre lo que es importante y lo que es urgente desde pequeños, y así les evitaremos más confusiones de las necesarias. El mundo ya es suficientemente complicado para liarlos aún más, ¿verdad?

		


		
			
				7.
				El circuito de la frustración
			

			Donde trabajo hemos creado un nuevo taller. Si hace diez años me hubieran dicho que realizaría esta actividad, me habría reído con ganas. Pero, la verdad, no nos hace ni pizca de gracia haber tenido que crear el circuito de la frustración.

			Consiste en una especie de pista americana en la que los niños han de conseguir un reto difícil en un tiempo limitado. En la primera parte les hacemos practicar la habilidad básica que deberíamos tener todos para ser capaces de tolerar la frustración: la paciencia. Cuando todo está a punto para empezar, los hacemos esperar cinco minutos de reloj sin darles ninguna explicación. Hay algunos chicos que en ese momento ya empiezan a impacientarse. La segunda parte consiste en hacer el circuito, en la que les costará mucho conseguir el reto propuesto (se trata de frustrarlos, ¡claro!). Y la tercera es el feedback, momento en el que los hacemos conscientes de todo lo que ha pasado, de sus comportamientos y actitudes y también de los de sus compañeros.

			Pero ¿por qué nos hemos visto «obligados» a construir el circuito de la frustración? Pues porque nos dimos cuenta de que los niños que llegaban a los campamentos o a las colonias escolares tenían poca tolerancia a la frustración, o directamente no tenían ninguna. Os daré un dato que da miedo: el treinta por ciento de los universitarios españoles toma antidepresivos el primer año de carrera a causa de su tolerancia cero a la frustración, es decir, a su incapacidad de aceptar nada que vaya en contra de sus deseos. Cada día nos encontramos con más niños y jóvenes que creen que «no pueden», que se sienten poco útiles, incapaces, y, en consecuencia, no se atreven a hacer (y a menudo tampoco se atreven a ser). Y todo eso les provoca malestar, sensación de no vivir la vida, de no ser los protagonistas de su propia historia, de su libro de la vida, el que todos tenemos cuando nacemos, con páginas en blanco esperando ser escritas por nosotros, no por nuestros padres.

			Para un niño es difícil aprender a superar un contratiempo, y tener habilidades entrenadas para hacerlo, si los padres y la sociedad no le permiten que se frustre. De hecho, es imposible levantarse si antes no te has caído, y caerse es frustrarse. Si uno no se frustra, no desarrolla la capacidad para resistir la frustración. A los padres, y a veces incluso a los profesores, les resulta difícil ver que su hijo se la pegará, lo sé (suspenderá si no estudia, lo reñirán si no hace los deberes, etc.). Sin embargo, ha llegado el momento de escoger: o se lo permitimos ahora, cuando aún son pequeños, o tendrán que aprenderlo con veinte o treinta años. Cuanto más tarde, más probabilidades de que necesiten ir a la farmacia a comprar una de esas pastillas que venden para levantarnos cuando nos encontramos ante una situación que nos parece insalvable. Y entonces ¡sí que sufriremos!

			La vida está llena de dificultades, todos lo sabemos, entonces ¿por qué esconderles que «en la vida las cosas no siempre serán como tú quieres?», ¿por qué engañarlos? Si pensamos que ellos no se dan cuenta, vamos listos, se enteran de todo y saben perfectamente cuándo les evitamos la cruda verdad. Para librar a los niños de la infelicidad, muchos padres se dedican a sacarles las piedras del camino, tanto las grandes como las pequeñas: les preparan la mochila y la cargan hasta la puerta de la escuela (¿por qué?, ¿tal vez son incapaces de prepararla ellos?), les hacen con los deberes para que no sufran, les recuerdan todo lo que deben hacer en cada minuto del día para evitar que se equivoquen, hasta el punto, flipante, de que les dicen en qué momento tienen que pasar la pelota en los partidos de fútbol. De esta manera, en vez de protegerlos para que sean felices, los desprotegen. Parece una paradoja, pero es así: si los protegemos, los desprotegemos. Y aún no he conocido a ningún niño sobreprotegido que sea feliz (y diariamente veo a muchos). Por el contrario, los niños a los que se les han otorgado ciertas responsabilidades en casa (a los que se les dice: «Con tus cosas te espabilas tú») o que practican algún deporte y han tenido que tragarse el orgullo por haber perdido acaban sintiéndose mejor consigo mismos, son más seguros y felices.

			Si los sobreprotegemos, en realidad, los estamos dejando sin recursos ante las incertidumbres de la vida, sin habilidades entrenadas en su infancia (cuando se aprende con suma facilidad) para el mundo que les tocará vivir de mayores. Permitámosles, pues, caer, y démosles la mano para que aprendan a levantarse de mil maneras distintas.

			La paciencia es una habilidad básica para tolerar la frustración y para sobrevivir, y todos sabemos que está medio extinguida, especialmente en nuestros pequeños. La televisión, el hecho de tenerlo todo al momento y los juegos de ordenador con recompensa inmediata han hecho que la paciencia esté poco arraigada en los críos. Y las consecuencias, como decía, ya las estamos notando. Tendríais que ver las reacciones de los niños en el circuito de la frustración. En la primera parte, cuando esperan, ves al que se impacienta, al que se queja, al reivindicativo, al negativo, etc. Todos estos se acaban enfadando, incluso algunos enrabiándose (y ¡solo por cinco minutos de espera!). Por otro lado, ves al niño o a la niña que busca una alternativa, una distracción (se pone a jugar con la arena, por ejemplo), o al que espera pacientemente hablando con un compañero y acepta la situación sin modificar su estado de ánimo.

			En la segunda parte, en la cual los críos no consiguen el reto planteado, observas cómo las emociones más potentes se hacen presentes con una facilidad fascinante. Algunos experimentan por primera vez en la vida el desconcierto que les provoca no conseguir lo que quieren, y cuando esto se amplía al grupo entero, que no consigue lo que se había propuesto, las reacciones que provoca esta frustración, generalmente rabia o ganas de abandonar, se multiplican exponencialmente. A los educadores ya no nos sorprende encontrarnos con jóvenes que se frustran por primera vez, ni observar, posteriormente, cierta tranquilidad en su mirada, como si por fin hubieran descubierto la sensación que les provoca y cuál es su respuesta emocional ante una dificultad (la suya, no la de sus padres). Adquirir este nuevo conocimiento es vital para ellos, para su futuro, y si no se les plantea este reto en su vida cotidiana, se les ha de facilitar en algún lugar.

			Como podéis imaginar, el circuito conciencia a los chicos y a las chicas de sus reacciones, desde las más pequeñas hasta las más grandes y evidentes. Pero lo más importante de esta dinámica es la intención final, que es la de que los niños acaben identificando cuáles son las habilidades que han utilizado, o bien cuáles son las que han visto emplear a sus compañeros (paciencia, creatividad, perseverancia, esfuerzo, confianza en el grupo, etc.), para ser capaces de superar la rabia o las ganas de abandonar.

			Mario, un niño de 1.º de ESO (trece años), nos dijo: «Me he dado cuenta de que siendo más optimista tolero mejor la frustración cuando hay cosas que no me gustan». Fantástico aprendizaje, ¡lástima no haberlo aprendido antes!, porque es fácil y se puede asimilar durante la primera infancia.

			Espero que pronto podamos eliminar el circuito de la frustración de nuestro catálogo de actividades. Me imagino que algún día dejará de ser necesario, ya que tolerar la frustración formará parte de la educación de los niños de este país.

			Ellos se merecen la oportunidad de aprender a levantarse.

		


		
			
				8.
				El deporte, nuestro aliado para fortalecerlos
			

			Recuerdo lo importante que fue el deporte en mi adolescencia. No porque fuera buena, que no lo era, sino por todas las emociones que sentía en cada entrenamiento, en cada competición. Había días tristes, días de rabia, días de satisfacción y días de orgullo. Incluso había días en que se mezclaban dos o tres emociones a la vez, lo cual me producía un lío mental que ni os explico.

			La frustración que sentía demasiadas veces por no ser como soñaba, o el hecho de tener que comerme la rabia por haber fallado, me proporcionaron un beneficio mucho mayor que si hubiera sido «la buena del equipo»: me ayudaron a construir mi fortaleza interior. Es una lección que duele cuando se aprende, pero si la asimilas cuando eres pequeño, te la llevas para siempre. Y el deporte es un gran aliado para aprenderla.

			En el deporte, las dificultades siempre llegan, tarde o temprano. Aunque seas el mejor del grupo, un día te encuentras con alguien mejor que tú o empiezan a fallarte tus habilidades. Ese día solo tienes dos opciones: abandonar o seguir luchando (como la vida misma). Si por el motivo que sea vuestro hijo abandona, no pasa nada; posiblemente ya habrá aprendido algo que le servirá para la vida; tal vez sentirá un pequeño vacío en su interior, lo cual significará que ha dejado algo a medias, que dejó de escribir algo en las páginas de su libro de la vida. Pero si continúa intentándolo, si sigue luchando, felicitadlo, porque es un futuro campeón: un «campeón de la vida». Será uno de esos que saben que lo importante no es caerse, sino levantarse una y otra vez, y luchar hasta el final. Luchar hasta el último segundo para ganar un partido, luchar para conseguir la nota que quiere en un examen, luchar para ser el mejor en un trabajo… O, quién sabe, luchar para cambiar el mundo, ¿por qué no?

			Sean buenos o no, y practiquen el deporte que practiquen, animadlos para que no abandonen, porque, aunque no cumplan su sueño de ser un Nadal o un Messi, con los años conseguirán la fortaleza necesaria para ser alguien mucho más importante: ellos mismos.

			Mi marido y yo siempre hemos tenido muy claro que queríamos regalar a nuestros dos hijos los valores que el deporte ofrece. Nuestra hija Alexandra escogió el esquí, un deporte difícil y duro, como la mayoría de las disciplinas individuales. Durante muchos años hemos tenido que madrugar y conducir muchos kilómetros para acompañarla a esquiar, porque vivimos lejos de la nieve; pero el invierno pasado, mientras veía cómo se entrenaba, me di cuenta de lo que este deporte había conseguido con ella. Durante un descenso de eslalon gigante, se le soltó un esquí, cayó y rodó montaña abajo durante unos segundos. Pegó un grito que le salió de las entrañas, gutural y profundo (si la fortaleza interior tiene un sonido que la identifica, sin duda era ese). Enseguida se levantó y golpeó con el bastón en la nieve, lleno de rabia por no haber esquiado como se había propuesto. Se calzó el esquí y siguió entrenándose, obviando el golpe y el dolor, con la certeza de que, si continuaba intentándolo, lo conseguiría. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que había conseguido este deporte con ella: la había fortalecido y había hecho que no se rindiera fácilmente, porque está acostumbrada a caerse, pero, sobre todo, a levantarse y seguir luchando. En un segundo supe que todos los sacrificios y las horas de coche habían sido la mejor inversión de nuestra vida.

			Cuando nació Alexandra, hace ahora diecinueve años, nada hacía prever que le tocaría vivir en un mundo más complicado que el nuestro, y ahora me doy cuenta de la suerte que tiene de ser fuerte, porque serlo le facilitará un poco el futuro y evitará que el desánimo se apodere de ella en los momentos difíciles. Y habrá sido el deporte el que la habrá enseñado a levantarse, como cualquier deporte enseña a los jóvenes a ser más fuertes y estar más seguros.

			Espero que algún día, cuando vuestro hijo o hija caiga delante de vuestra mirada y se levante con orgullo para seguir intentándolo, podáis sentir la satisfacción y la tranquilidad de saber que habéis hecho un buen trabajo. Entonces os daréis cuenta de que el deporte es un gran regalo, ya que ayuda a educar y a fortalecer a los niños. ¡Aprovechadlo!

		


		
			
				9.
				El poder de la conversación cuando los padres se separan
			

			Ay, las separaciones, ¡qué trance más difícil para todos! Aunque padres, hijos y abuelos quieran disimularlo, queda impreso en sus miradas.

			La ruptura de una familia, de un proyecto en el cual todos habían puesto esfuerzo e ilusión, es un momento duro, especialmente para los críos. Ahora bien, las consecuencias de este cambio de vida para un niño o una niña son mucho peores si los padres no tienen la capacidad y la habilidad de llevarlo bien. Si la rabia o la tristeza los invaden durante demasiados meses, esas emociones también suelen aparecer fácilmente en los hijos.

			Cada separación es diferente, pero en todas hay dolor. Para un niño significa un quebrantamiento de su mundo. Su «papá» y su «mamá» ya no estarán juntos, y todo cambiará. Se hunde, literalmente, su hogar, el lugar supuestamente más seguro del mundo para ellos. La primera reacción de los pequeños es la del miedo ante lo desconocido.

			A veces, los pequeños nos preguntan cosas simples que no se atreven a verbalizar ante unos padres emocionalmente tocados, tristes o desorientados, como, por ejemplo, dónde dormirán, quién les preparará la comida o quién los llevará al cole. Me sorprende que se hable tan poco con los hijos cuando hay una separación, como si fuera un tema tabú. Tal vez es porque a los padres nadie antes nos ha enseñado cómo ha de explicarse una separación o superar un duelo, y esto provoca que no hablemos mucho, por si acaso lo hacemos mal.

			Conseguir la serenidad en estos momentos es todo un reto, soy consciente de ello. Sería fantástico ser capaz de saber, en medio de la tempestad, cuál es tu prioridad. Pero no todos somos capaces de conseguirlo, solo los que anteponen los hijos a su rabia y a su dolor y tienen la capacidad de orientarse hacia el futuro. Cuando lo consiguen, se nota, y mucho. Cuando los dos miembros de la pareja se respetan y mantienen una relación cordial, o hasta amorosa, se observa una diferencia abismal en el estado emocional de los niños (que evitan comportamientos llenos de rabia, de miedo, de desasosiego, de inseguridad o de ansiedad). Solo por ello vale la pena cambiar la mirada hacia tu ex y tener presentes las cosas buenas que has vivido con él o con ella.

			Esta habilidad, la de no pensar en lo que no tienes, en lo que has perdido, sino en todo lo que sí que tienes, es magnífica. En el momento de una ruptura familiar, cuando las emociones son tan potentes que pueden dominarnos con suma facilidad, es difícil concentrarse en las cosas buenas y evitar los pensamientos negativos. Pero si somos capaces de practicar esta mezcla de optimismo, generosidad y resiliencia, nuestros hijos e hijas lo verán y lo aprenderán, y nuestro esfuerzo se verá recompensado en ellos. Ya lo decía Einstein: «El ejemplo no es una forma de enseñar, es la única manera».

			Hay casos excepcionales, como el de unos padres que dieron la noticia a sus hijos riendo y bromeando. Los dos eran personas muy positivas, con esa habilidad tan poco habitual de fijarse más en el futuro que se abre que en el pasado que se pierde. Gracias a ellos, los hijos «heredaron» esta competencia y ahora están más capacitados para superar la adversidad y la frustración, para convertir una pena en una lección para la vida. Han podido transformar (con grandes dosis de conciencia y autocontrol emocional) lo negativo en algo positivo para ellos y, además, aceptar lo que no se puede cambiar. Ante esta especie de héroes de la vida, solo puedo decir una cosa: chapeaux!

			En la mayoría de los casos, sin embargo, vemos la rabia instalada en los niños, y cuando conoces a los padres, te das cuenta de que al menos uno de ellos también la lleva detrás enganchada. Y con la tristeza pasa lo mismo. Y con el vacío que sienten algunos, o la desconfianza, también. Los adolescentes con padres separados «negativamente» a menudo repiten la misma frase: «La vida es una mierda». Y sí, para ellos su vida se ha hundido y es una porquería. Son niños a los que les faltan recursos para superar ese episodio que domina su cerebro, la separación, una situación que los preocupa y los ocupa tanto que no deja espacio en su cabeza para que entre ninguna otra información, como la materia de un examen, por ejemplo. La consecuencia directa es un comportamiento lleno de rabia que provoca conflictos que no saben resolver. A esto se suma que frecuentemente pierden amigos (que se cansan de aguantar su constante mal humor) y que su vida empeora en un círculo que gira y gira sin salida, incluso durante años, hasta que alguno de los padres se siente capaz de reemprender la conversación, de volver a hablar con la serenidad que no existió en el momento de la separación.

			La educación emocional nos ayuda a dar herramientas a los críos. Y a los padres. Os pongo un ejemplo: hace poco estuve hablando con un niño de diez años. Estaba enfadado con el mundo y no aceptaba de ningún modo la separación de sus padres (y ya habían pasado cuatro años desde el divorcio), también tenía un comportamiento muy negativo en la escuela y en las actividades extraescolares, y odiaba a su padre, a su nueva pareja y a los hijos de esta. Así que le dije:

			–No aceptas la separación de tus padres, ¿verdad?

			–¡No!

			–¿Sabes qué quiere decir «aceptar»?

			–¡No!

			–¿Quieres saberlo?

			Me miró de reojo y de su boca salió un «me da igual», pero la curiosidad en su mirada me decía que lo quería saber.

			–«Aceptar» significa vivir con lo que te ha pasado de la mejor manera posible. ¿Crees que lo haces?

			Dudó un momento y después me dijo:

			–No, no lo hago.

			Entonces me miró a los ojos por primera vez en muchos días. Dentro de su cabeza algo debió de hacer clic. Todo lo que pasaba esos días en los campamentos de La Granja, como esta conversación, se le comentaba a la madre, y ese día decidimos que ella seguiría la charla con su hijo en casa, por la noche, en la cama, tumbados los dos y con la luz apagada. Y funcionó; poco a poco, durante los siguientes días, tanto los padres como nosotros observamos un cambio en su comportamiento. Fuimos capaces de trabajar conjuntamente, padres y educadores, y durante esos días, la madre, finalmente, reemprendió abiertamente la conversación de la separación con la serenidad que no había tenido cuatro años antes. El resultado fue un cambio de actitud y de comportamiento. Las sonrisas volvieron a hacerse presentes, y hasta su mirada cambió. Se había serenado y ya no se sentía tan amenazado. Estaba empezando a aceptar su nueva vida.

			En una separación, lo que funciona mejor es reemprender la conversación. Conversar con serenidad y perspectiva cura las heridas del alma. Sobre todo las del alma de los niños, que tienen una capacidad inmensa para cicatrizar.

		


		
			
				10.
				¿Dónde hemos dejado las preguntas?
			

			De pequeña, en la escuela, no recuerdo que me plantearan preguntas con el objetivo final de que yo pensara sola y buscara la respuesta, sino más bien eran para comprobar si había memorizado la lección del día. Como máximo me dejaban quince segundos para contestar, y si no lo hacía o me equivocaba, podían pasar dos cosas: o me reñían o el profesor me daba la respuesta correcta.

			No hace falta que os diga que las preguntas siempre estaban relacionadas con el tema que dábamos esa semana, y que el profesor nos había explicado previamente en sus eternos monólogos. Supongo que, como cualquier otra niña, lo que explicaba el profesor pocas veces me despertaba la curiosidad para investigar o para querer saber un poco más.

			De niña, estudias porque toca y porque no hay otra opción que escoger. De mayor, si lo haces, es porque sientes curiosidad y deseas aprender algo, motivo por el cual te informas, lees, procesas y creas tus propias respuestas, las cuales pueden arraigarse tanto que acaban convirtiéndose en una creencia firme. Es una lástima que ahora ya no tenga a mi grupo de compañeros y a un maestro para deliberar, discutir y compartir entre todos para conseguir la respuesta más adecuada o correcta. Es más fácil que me equivoque yo sola que siendo un grupo quien piensa.

			Han pasado muchos años desde entonces, y seguimos, todos, dando las respuestas a nuestros hijos y alumnos, como si no tuviéramos tiempo para que el niño o la niña puedan pensar y después decirnos cuál es su conclusión. Y si no es la respuesta correcta, decirles: «Muy bien, celebro que hayas pensado tu respuesta. ¿Podrías explicarme cómo has llegado a esta conclusión?».

			Preguntar es un arte que personalmente me ha enamorado por su gran poder de transformación, ya que permite que sean los niños y las niñas los protagonistas de las conversaciones, en vez del profesor o el educador (actualmente, en la mayoría de las aulas, el maestro habla el noventa y cinco por ciento del tiempo, y los alumnos tienen que escucharlo). Preguntar supone cambiar los largos monólogos de los adultos por las respuestas, las deducciones y las conversaciones de los alumnos, enriqueciendo el ambiente, cambiándolo, haciéndolo interesante y captando la atención de todos, absolutamente todos, los chicos y las chicas.

			Alguien pensará que no hay tiempo para estas cosas. No lo sé, tal vez es cierto, pero… ¿creéis que es más importante utilizar el poco tiempo que tenemos para memorizar el nombre de todas las capitales de provincia, que olvidarán en quince días? ¿Habéis pensado qué pasaría si empezásemos la lección sin explicarla, haciendo una mínima introducción, y nos dedicáramos a preguntar a los alumnos, dejándolos que contesten y deduzcan por ellos mismos? He visto verdaderos cambios en grupos de adolescentes rebeldes cuando he trabajado con ellos preguntándoles en vez de ser yo la que habla todo el rato, y he descubierto, de paso, interesantísimas personalidades y unas capacidades enormes.

			En realidad, ¿qué es perder el tiempo?

			Si conseguimos que piensen –da igual en qué–, al menos «perderemos el tiempo» enseñándoles a pensar, a deliberar, a tener su propia opinión y a expresarla y defenderla ante un grupo y en voz alta (¿cuántos adultos no se atreven a hacerlo?). Y os aseguro que esto no se olvida al cabo de quince días: ¡en los niños es un aprendizaje para siempre!

			Dado que tenemos poco tiempo y estamos todos tan ocupados, ¿qué os parece aprovecharlo, primero, en aquello que es vital?

			Tal vez sea una utopía, pero la enseñanza debería ser más intuitiva y relajada, que permitiera disfrutar del momento y de las mentes que te ha tocado transformar, tanto si eres padre como si eres educador. Porque enseñar no es llenar ni acumular. Enseñar es transformar, es encender esa llama que todos llevamos dentro. El poder que tenemos los educadores, los profesores y los padres es infinito, puesto que nuestra influencia puede durar… ¡toda la vida!

			Cuando los adultos vamos a hacer una formación, siempre se nos explica para qué nos servirá esa jornada, ¿verdad? Si no, perderíamos el interés y no acudiríamos. Si esto nos pasa a los adultos, ¿qué nos hace pensar que no les pasará también a los jóvenes? Los niños llevan la curiosidad «de serie», pero si llegan a una clase y nadie les explica para qué les servirá esa hora, esa lección, su curiosidad desaparecerá con suma facilidad. ¿Qué nos impide explicarles a los chicos el motivo por el que han de invertir su atención y su tiempo durante una hora?

			¿Por qué no les explicamos para qué les servirá saber quiénes eran los Reyes Católicos, en qué momento utilizarán una ecuación de primer grado o en qué los ayudará saber cómo funciona el aparato respiratorio?

			Otra idea es empezar la clase con una pregunta que les despierte la curiosidad y les resulte útil en su día a día. Algunos ejemplos: «¿Por qué el cielo es azul?» (en clase de física). «¿Cuáles son los componentes del Dalsy y cómo consigue que baje la fiebre?» (en clase de química). «¿Qué personalidad debía de tener Alejandro Magno para conseguir conquistar medio mundo?» (en clase de historia). Los niños han de encontrar una utilidad en aquello que estudian, esa es la clave para que escuchen y aprendan con una facilidad sorprendente. Al menos a mí es lo que me ha funcionado.

			Me pregunto qué hace que evitemos plantear preguntas a nuestros pequeños, hijos o alumnos, y contemplar con una sonrisa cómo piensan. Todos, ellos y ellas, tienen el talento innato de pensar, propio del ser humano. Por favor, ¡no lo esterilicemos con un sistema educativo si vemos que no funciona! Tenemos la obligación necesaria de creer en cada niño y en cada niña, en sus capacidades y en su potencial. Y, además, es la manera más eficaz para que las aulas se conviertan en un vivero de conocimiento y sabiduría.

			¿Qué os parece si empezamos a cambiar a los protagonistas de las conversaciones? Vosotros preguntáis, y que sean ellos los que hablen. Si somos educadores, nuestro trabajo debería consistir en la conducción y la dirección de la conversación, y en resumir al final las conclusiones correctas a las que el grupo ha llegado. Todo un reto, ¿verdad? ¿Os atrevéis a intentarlo?

			Ah, y si sois padres, probad también a preguntar en vez de aleccionar. Seguro que las discusiones con los hijos serán muy diferentes. De entrada, se sentirán escuchados, lo cual les predispondrá a tener una actitud más positiva para tratar cualquier cuestión.

			Las preguntas, todo un arte que se ha olvidado, pero que si lo practicáis, acabaréis dominando y ¡os enamorará!

		


		
			
				11.
				¿Problema o reto?
			

			¡Ay, los problemas! Qué rabia ver que se acercan, y qué miedo y preocupación cuando están relacionados con vuestros hijos, o con las personas que queréis.

			En casa y en el trabajo yo ya no tengo problemas, porque un día, en uno de los cursos de formación que he hecho, me sugirieron cambiar la palabra «problema» por la de «reto». Lo puse en práctica y observé el proceso de cambio que se produjo.

			Hace unos cuantos años, cuando tenía un problema siempre me ponía en estado de alerta y lo interpretaba de la peor manera posible (lo hacemos la mayoría, pero ¡las mujeres somos expertas en ello!). Entonces me envolvía una especie de aureola negativa de un par de metros de diámetro que me hacía estar malhumorada (o de mala leche si la aureola era más grande y llegaba a los cuatro metros). Recuerdo que no podía dejar de pensar en el problema que tenía, lo cual me impedía entusiasmarme con mi trabajo (y como el entusiasmo es básico cuando trabajas con niños, el sentido de culpabilidad se añadía a mi estado anímico). Si se me acercaba alguien, como la negatividad se contagia, esa persona también acababa de mal humor, y yo sentía que nadie me comprendía, como si estuviera sola ante el peligro. Y demasiadas veces el miedo me paralizaba y la negatividad me impedía ver una salida.

			Un buen día, como os decía, decidí probar, y cambié la palabra «problema» por la de «reto». Y chicos, ¡como la seda! Fácil y de resultados rápidos.

			Os pongo un par de ejemplos reales. Un día, mi hijo de doce años tenía un examen de matemáticas al día siguiente, y ni yo ni mi marido teníamos tiempo para ayudarlo a estudiar lo que no entendía. Recuerdo que lo llevaba en el coche e iba pensando: «Tengo un problema. Si no lo ayudamos a estudiar, suspenderá, pero no sé cómo lo haremos, porque es tarde y aún tengo que hacer la cena y recogerlo todo», seguido de: «Se distrae tan fácilmente que hemos de estar siempre encima de él, ¡este niño es desesperante!», y acabé con: «No sé cómo enseñan en la escuela, ¡tendrían que aprender en clase con su profesor, no con los padres! ¿Qué caray hace en clase?».

			Analicemos estos tres pensamientos. En el primero me digo a mí misma que tengo un «problema», lo cual ya me predispone a formular la frase de forma negativa: tenía que ayudar a mi hijo a estudiar porque se distraía en clase, y yo no tenía horas suficientes. En el segundo pensamiento llegaba mi queja, según la cual mi hijo no se esforzaba, lo que nos desesperaba, a mi marido y a mí, nos hacía perder la paciencia y provocaba un mal ambiente que se acababa extendiendo al conjunto de la familia. Porque cuando estás negativo –y siempre lo estás cuando te quejas– lo ves todo negro y estás de mala leche. Y en el tercer pensamiento ya empiezas a buscar culpables fuera de casa, allí donde tú no puedes llegar; en este caso, la culpa era del colegio y de los profesores. Y esto es muy cómodo, porque cuando crees que el culpable es otro, tú te quedas tan tranquilo porque ya no puedes hacer nada. Resultado: todos enfadados y el niño acaba suspendiendo las mates.

			Entonces hice el ejercicio de ir cambiando la palabra «problema» por la de «reto»: «Tengo un reto: conseguir que mi hijo se concentre y apruebe las mates». ¿Notáis cómo directamente esta palabra te encamina hacia la acción, hacia hacer algo? Y, además, de manera positiva, porque piensas: «Tengo el reto de cambiar la actitud de mi hijo». Y seguidamente: «¿Qué estrategias tengo a mano para conseguirlo? ¿Quién puede ayudarme?». Inconscientemente, el cerebro racional empieza a trabajar, a buscar soluciones para superar el reto que te has propuesto. Y como los retos te alejan muchos kilómetros de la queja, no te paralizan ni te dan miedo, ni te abruman con emociones negativas que desembocan en enfados y castigos, que muchas veces no acabas cumpliendo. Cuando tienes un reto, eres tú quien domina las emociones y el cerebro, y empiezas a actuar con inteligencia.

			Nosotros actuamos. Organizamos el estudio de nuestra pequeña perla: nos dividimos las asignaturas entre los dos padres y pedimos ayuda a nuestra hija mayor para el inglés; hablamos con la escuela y solicitamos que lo obligaran a ir cada día a tutoría de materia en vez de ir al recreo (si nosotros pringábamos, él más), y nos pusimos como objetivo ese año entrenar la habilidad de la responsabilidad en nuestro hijo (que respondiera de sus acciones) y aumentar su capacidad de esforzarse en lo que no le gustaba (hacer deberes y estudiar).

			Evidentemente, también hablamos con él, pero con tranquilidad y serenidad, nada de broncas, porque no funcionan. Queríamos saber su opinión y que fuera él el protagonista de la conversación, no nosotros con nuestro sermón, ya que el reto era más suyo que nuestro. Así pues, le preguntamos: «¿Dónde crees que está el problema?», «¿Qué puedes hacer tú para entenderte mejor con los profesores?», «¿Te gustaría aprobar?», «¿Cuánto pondrás de ti para conseguirlo?», «¿Qué puedes hacer que sea diferente y que aún no hayas hecho hasta ahora?» y «¿Cuál es tu compromiso?». Ese día se dio cuenta de muchas cosas, y aprendió, y nosotros descubrimos que no teníamos un hijo tan desastroso ni desesperante, simplemente lo motivaba más jugar, charlar y practicar deporte que estudiar, que para él era, literalmente, un rollo.

			La experiencia nos sirvió para conocernos un poco mejor. Ahora teníamos claro que para él estudiar era un palo, así que cuando lo ayudábamos utilizábamos la estrategia de las preguntas del capítulo anterior: motivándolo y despertando su curiosidad para que descubriera el gozo de aprender, de saber cómo funciona este inmenso mundo maravilloso. Desde entonces, si suspende alguna asignatura, sabe que debe responder, es decir, ir a tutoría de esa materia el trimestre siguiente hasta que apruebe, porque solo él es responsable de lo que hace y de lo que no (y si no escucha cuando debe, en clase, pues que lo haga cuando no debe, es decir, a la hora del recreo. La decisión de dónde y cuándo escucha es solo suya, y debe responder).

			Otra situación real: a menudo hay niños que se quejan de que los compañeros se ríen de ellos. Antes, cuando me pasaba esto, lo veía como un problema y lo pasaba muy mal, porque me faltaban recursos para cambiar la actitud del grupo. Podía pasar el día avisando a los niños, pero en cuanto me despistaba un segundo, venga, otra vez volvían a hacerlo, repetían las burlas hacia su compañero o compañera.

			Ahora, cuando un crío se queja de que se ríen de él, lo veo como un pequeño reto. De hecho, me pongo hasta contenta, primero, porque el pequeño ha sido capaz de pedir ayuda y, segundo, porque sé cómo ayudarlo. Empiezo con una sonrisa, lo abrazo y le doy un beso (¡también si es un adolescente enfadado!) porque quiero que sepa que le entiendo y que para mí es importante cómo se siente. Después, muy animada, le digo que tengo trucos que funcionan, y entonces es cuando todos los chavales empiezan a sonreír, aliviados de que alguien, al fin, les dé recursos para estas cosas. Entonces le digo que tengo estas dos frases que debe memorizar:

			
				«No te permito que me hables así».

				«No te permito que me trates así».

			

			Y para acabar le pregunto cuáles son las palabras que los compañeros le dicen (¡el repertorio es inmenso, tanto como la imaginación de los niños!) y hacemos un ensayo: yo me transformo en el compañero que le dice esas groserías, y él o ella tiene que contestarme: «No te permito que me hables así». Lo repetimos hasta que lo dice en el tono adecuado y con la seguridad necesaria para enfrentarse con cualquiera. Cuatro, cinco, seis veces, hasta que veo que se lo cree y se siente capaz. Entonces se va con el reto de ponerlo en práctica en cuanto un compañero le falte al respeto, y cuando pasa tiene la puerta abierta de mi despacho para entrar y explicármelo enseguida.

			Y lo hacen, entran absolutamente emocionados y me explican cómo lo han hecho, qué ha pasado, y obtienen un premio, el del orgullo y la satisfacción reflejados en la mirada de un adulto. Y ¡siempre funciona!

			De eso se trata cuando educas, de que todo sea un reto para ti y para ellos (¡no un problema!), de darles los recursos que los niños buscan y que siempre agradecen cuando se les dan, porque los necesitan.

			Probad a cambiar la palabra «problema» por la de «reto», veréis qué cambio. Y si además lo hacéis en casa, será divertido, porque los niños os corregirán cada vez que os equivoquéis, y vosotros a ellos. Incluso podéis escribir la palabra «problema» en una cartulina, tacharla para que quede claro que está prohibida, y colgarla en el comedor o en la habitación. Es un truco infalible para que el hogar sea más positivo y esté orientado a la acción.

		


		
			
				12.
				Juntos llegaremos más lejos
			

			Nadie pone en duda esta afirmación: «Juntos llegaremos más lejos». Entonces, ¿por qué la relación familia-escuela es a menudo tan negativa? La creciente falta de confianza entre los padres y los profesores es una firme realidad. Y cuando los problemas educativos salen a la palestra en forma de informe PISA, fracaso escolar o cifras de acoso, se crean dos grupos separados que luchan para ver quién tiene más razón y quién más culpa.

			Os describiré cómo veo la situación de estos dos bloques, familia y escuela, ya que me llegan comentarios de ambos bandos, de los más de mil profesores que cada año están unos días de colonias escolares (es una tradición de la escuela catalana y de la española en general ir unos días de campamentos con los alumnos durante el curso escolar) y de los más de ochocientos padres que tenemos cada verano en los campamentos. Y dejadme que os lo explique con una actividad que hizo un grupo de alumnos de 1.º de ESO (entre doce y trece años) que resultó ser muy reveladora.

			Fue en el taller de «Navegar en equipo». Había dos barcas, y en cada una, seis niños. El reto era navegar por la piscina y que tu barca consiguiera el mayor número de pelotas de colores que había flotando en el agua (cuatro en total).

			Una de las barcas se organizó muy bien, eran cuatro chicas y dos chicos, y enseguida se pusieron de acuerdo. Incluso repartieron el peso para que la barca navegara más equilibrada y decidieron quiénes serían los dos remeros para que las fuerzas fueran iguales. En pocos minutos empezaron a remar, al principio dando tumbos, pero pronto se sincronizaron y consiguieron ir en línea recta hacia su objetivo: las pelotas de colores.

			La situación de la otra barca era muy diferente. Había cinco chicos y una chica. No hablaron ni planificaron, cada uno se sentó donde quiso o donde le quedó un espacio libre. Dos de los chicos decidieron liderar la barca cogiendo los dos remos, sin hablarlo ni consensuarlo con el resto, y sin más preámbulos empezaron a remar con fuerza, sobre todo cuando se dieron cuenta de que la otra barca ya empezaba a navegar hacia la pelota roja. Curiosamente, los dos remeros se pusieron uno de espaldas al otro y, lógicamente, la barca solo hacía una cosa, ¡dar vueltas sobre sí misma!

			El ambiente de esta barca empezó a calentarse cuando vieron que la primera barca ya tenía la pelota roja en su poder y que navegaban directos hacia la segunda, la azul. Los niños empezaron a gritar a sus líderes que remaran con más fuerza, nerviosos porque estaban perdiendo, pero lo único que hacía la barca era girar con más rapidez. Al ver que no avanzaban, los dos remeros empezaron a acusarse mutuamente de que el otro era el culpable, lo cual era inevitable, ya que estaban sentados uno de espaldas al otro. Pero ninguno de ellos se dio cuenta de este pequeño detalle, y ambos siguieron remando, uno en contra de la dirección del otro, y cada vez con más ímpetu. Aunque ese día no hacía calor, el sudor les mojaba la camiseta, y ellos, tozudos, remaban y remaban, bajo la presión de sus compañeros, que veían, desesperados, cómo delante de sus narices la otra barca tenía las cuatro pelotas y eran los ganadores absolutos del reto. Ellos no se movieron ni un solo metro. Y a ninguno se le ocurrió o se atrevió a decir que tenían que parar un momento y pensar en hacer algo diferente, buscar otra estrategia.

			Cuando los hicimos salir de la barca, los gritos continuaban. El monitor empezó con las preguntas. La primera: «¿Cómo os habéis organizado?». Uno de los chavales contestó enfadado: «¡No nos hemos organizado!». Y la siguiente: «¿Cómo habéis decidido quién lideraría la barca?». Y la chica: «No ha habido líder, ni siquiera lo hemos hablado». Y otra: «¿Cómo os habéis comunicado entre vosotros?». Y uno de los remeros: «Negativamente, nos hemos gritado e insultado».

			Finalmente, el monitor les dijo: «Si ahora pudierais volver a empezar, ¿qué haríais diferente?». Mientras los chicos hablaban entre ellos buscando la respuesta (hablar, organizarnos, decidir juntos, etc.), el monitor volvió a lanzar las pelotas al agua y les preguntó: «¿Queréis volverlo a intentar?». Accedieron entusiasmados, entre otras cosas porque a los niños no les gusta nada perder. Y esta segunda vez lo consiguieron. Y, lo más importante, aprendieron una buena lección: para conseguir un objetivo común se ha de trabajar en equipo, hay que sentarse al lado del otro, no de espaldas, y remar juntos, en la misma dirección, pero también al mismo ritmo, para que la barca no se tuerza. Y también aprendieron que es imposible llegar a buen puerto, entenderse, ¡si no nos miramos!

			¿Sabéis? Esto es lo que pasa muchas veces entre la familia y la escuela, que no se miran porque, aunque las dos están en la misma barca, están sentadas una de espaldas a la otra, remando con fuerza y con ganas, incluso con ilusión, pero sin poder llegar a la pelota roja, es decir, a los hijos, a los alumnos, que están en el agua esperando que se pongan de acuerdo y remen hacia ellos con el mismo ritmo y en la misma dirección.

			Y no podemos decirles a los padres que lo hacen mal, como tampoco podíamos decírselo a los remeros de las barcas, porque se esforzaban e incluso tenían la camiseta mojada de sudor por su tesón. Ni tampoco podemos quejarnos del profesor, él o ella también rema con diligencia y habilidad, pero no consigue de ningún modo enderezar la dirección de la barca, de ese alumno, porque detrás tiene alguien remando en una dirección diferente (en realidad, da igual cuál sea la dirección correcta, porque si hay una lucha ahí, la barca difícilmente se moverá). Y es que cuando no nos miramos, no nos entendemos ni avanzamos.

			Una vez, una profesora de una escuela de Girona, M.ª Eugènia Prades, me dijo: «La educación de un niño es como un puente con dos columnas, familia y escuela. Si una de las dos columnas se mueve, el puente es poco estable». Así que ya sabéis, padres y profesores: haced todo lo que esté en vuestra mano para no daros la espalda, para entenderos, y que ese puente tenga unos cimientos fuertes y bien arraigados en la tierra.

			Habrá años en los que os encantará el profesor de vuestro hijo y será más fácil sentarse a su lado, mano a mano. Otros años no os gustará tanto, pero la vida es así, en el mundo te encontrarás con gente que te gustará y con gente que no, y no pasa nada, esto también debemos explicarlo a los hijos. Haced lo posible para miraros y trabajar juntos, escoged una dirección y evitad la situación de estos alumnos de 1.º de ESO; pensad que vosotros tenéis una desventaja, y es que no tendréis una segunda oportunidad, porque ese año de vuestro hijo no se repetirá.

			El lema de La Granja durante el verano de 2012 fue «Juntos llegaremos más lejos». Queríamos que los niños lo hubieran interiorizado al final de los campamentos, así que lo trabajamos durante las actividades. El último día, en el festival que hacemos ante todos los padres, una niña salía entre baile y baile para intentar coger un corazón gigante que colgaba encima del escenario, a unos cuatro metros de altura. Yo estaba sentada entre el público y escuchaba los comentarios de los padres: «Está demasiado alto», «Es imposible que lo coja…». Cada vez que salía, la niña iba acompañada de un compañero que la ayudaba, pero no conseguían llegar al corazón rojo. Hacia el final, oí a un padre que decía: «Me da pena, mira que salgo, se lo cojo y se lo doy, pobrecita». (He de mencionar que la niña actuaba muy bien y ponía una cara de pena muy convincente, un arte que los pequeños dominan a la perfección).

			Lo que no se esperaban los padres es lo que pasó al final. Y es que más de doscientos setenta niños y niñas de entre tres y catorce años salieron al escenario y construyeron un círculo hasta formar una piña inmensa. Del centro salió un niño que se alzó por encima de las cabezas. La niña volvió a salir al escenario, miró a todos los padres con seguridad y trepó por la piña pasando por encima de las cabezas de sus compañeros hasta llegar al niño que sobresalía del resto. Escaló por su espalda hasta ponerse de pie encima de sus hombros. Entonces fue capaz, por fin, de tocar el corazón gigante y cogerlo con fuerza, la que le daban más de doscientos críos debajo de ella. Abrazó el corazón rojo y se lo brindó a los padres. La cara de pena de la pequeña se transformó en una expresión de orgullo y triunfo. En ese momento pensé que si aquel padre hubiera subido al escenario, probablemente habría conseguido atrapar antes el corazón gigante y dárselo, ahorrándole la dificultad, pero la emoción de la niña nunca habría sido la misma, ni la emoción que sintieron todos esos padres y madres al ver que sus pequeños habían hecho un castillo humano para darnos a todos una buena lección, la que demuestra que juntos siempre podemos llegar más lejos, mucho más.

			Padres y profesores tenemos el reto de entendernos, de mirarnos y de coger juntos los remos para que la barca de la educación de nuestros hijos avance. Si somos capaces de hacerlo, ¡no nos detendrá ninguna tempestad!

		


		
			
				13.
				Ir por el mundo
			

			
				Su silla está vacía, su habitación permanentemente ordenada y su cama ha dejado de ser un armario improvisado para volver a ser una cama bien hecha. Los ruidos de las mañanas debido a las prisas se han transformado en silencio, y el lavabo, hasta hace poco ocupado por una adolescente de dieciocho años, estará vacío varios meses. Las conversaciones atropelladas de la cena se han sustituido por breves mensajes de WhatsApp y algún Skype de vez en cuando, momento en que intento captar cada movimiento, cada expresión, para grabarlos en mi memoria e intentar obviar que la tengo a centenares de kilómetros, estudiando para un futuro que le permita acceder al mundo entero.

				Y entonces me pregunto: «¿Lo habré hecho bien? ¿Le habré enseñado todo lo que necesita para ir sola por la vida? ¿Tendrá las habilidades necesarias para afrontar los retos del día? ¿Sabrá escoger las opciones correctas? ¿La hemos entrenado para saber levantarse sola?». Me invaden las dudas, vuelvo atrás, repaso los momentos, los días, y me doy cuenta de que podría haberle enseñado mucho más, no de matemáticas ni de historia, sino de las cosas importantes para ir por el mundo; de la fortaleza interior para levantarse, de la empatía para relacionarse, del esfuerzo para conseguir un objetivo.

				Querría decirle que como madre podría haberlo hecho mucho mejor, que me he dejado cosas por decirle, por enseñarle. Y que no lo sé todo. Siento que he perdido algo, mi pequeña princesita se ha hecho mayor, y el hilo que nos unía se ha roto, conscientemente lo he cortado porque sé que es lo mejor para su educación. Porque estudiar en el extranjero es una buena experiencia vital, y la necesitará para el nuevo mundo laboral que le espera. ¡Mi niñita ya vuela sola por el mundo y me invaden los miedos! ¿Será capaz?

			

			Esto que os explico es real, está pasando mientras escribo este libro. Yo soy la que os lo explica, y mi hija, la que se ha marchado a estudiar al extranjero. Ella me contestó a esta carta con un «Mamá, vosotros no tenéis que enseñármelo todo». Cierto. Se me había olvidado.

			Amigos, aprovechad cada instante con vuestros hijos, y entrenadlos para que sus alas sean fuertes y puedan volar alto, ¡tan alto como sus sueños!

		


		
			
				14.
				Tengo que…
			

			Tengo que llevar al niño a fútbol, tengo que ir a comprar, tengo que ir al gimnasio, tengo que quedar con los amigos, tengo que preparar la cena, tengo que organizar las vacaciones…

			No sé si utilizar tanto esta perífrasis de obligación, «tener que», tiene un significado importante o no, pero ¿no os extraña que la usemos constantemente? En mi trabajo la escucho a menudo, sobre todo a los padres y las madres. Sé que la decimos inconscientemente, que es una manera de hablar, pero la forma de expresarnos afecta a nuestra percepción de las cosas.

			Cuando digo «tengo que llevar al niño a fútbol», por ejemplo, ¿qué quiero decir exactamente?, ¿que TENGO que llevarlo o que QUIERO hacerlo? ¿Es una obligación para mí o realmente tengo ganas de hacerlo? ¿Es la falta de tiempo y el estrés (queja principal de los padres y las madres) lo que ocasiona que nos tomemos las cosas como si fueran obligaciones? No lo sé, pero si decimos todo el rato «tengo que…», parece que al final todo sea un deber, incluso quedar con los amigos u organizar las vacaciones.

			Deteneos un momento (si podéis) y pensad: ¿los hijos, los hobbies o las vacaciones son para vosotros una obligación? En caso afirmativo, vigilad, porque los niños tienen la mala costumbre de aprender de nuestro ejemplo y podéis estar seguros de que copiarán el modelo y harán exactamente lo mismo. Y si la respuesta es negativa, no es una obligación, ¿qué os parece si intentamos hablar siendo conscientes de qué verbo utilizamos cada vez? (Buena noticia… ¡los niños también lo copiarán!).

			Creo que si dejáramos de utilizar con tanta frecuencia la forma perifrástica «tener que» y la sustituyéramos por un simple «querer», cambiaríamos nuestra percepción de las cosas, probablemente el estrés se reduciría y estaríamos de mejor humor. Si fuéramos capaces de conseguir esta nueva manera de hablar, pero sobre todo de pensar («quiero preparar la cena», «quiero ir al gimnasio», «quiero organizar las vacaciones de este verano»), empezaríamos a tener tiempo para hacer lo que QUEREMOS. Y nos daríamos cuenta de que deberíamos disfrutar preparando la cena para la familia que hemos creado, o de pasar un rato con nuestro hijo, observando cómo se relaciona con sus compañeros de fútbol, o de dedicarnos un rato a nosotros mismos, yendo al gimnasio, por ejemplo, y gozando de una privacidad sin interrupciones.

			Además, estaría bien que dejáramos de pensar en lo que tenemos que hacer después o en lo que haremos mañana, y nos centráramos en lo que estamos haciendo ahora, en este instante. Así disfrutaríamos del baño del niño, del libro que leemos, de atender a un cliente… Y lo que tenemos que hacer después ya lo pensaremos cuando llegue el momento.

			Me viene una pregunta que le hicieron una vez al dalái lama:

			
				–¿Qué le sorprende de la humanidad?

				–Los hombres.

				–¿Por qué?

				–Porque pierden la salud para ganar dinero y después pierden el dinero para recuperar la salud. Y porque por pensar con ansiedad sobre su futuro no disfrutan del presente, con lo cual no viven ni el presente ni el futuro. Y viven como si nunca tuvieran que morir, y mueren como si no hubieran vivido jamás.

			

			Tal vez ha llegado el momento de ser más inteligentes y menos contradictorios para que nuestros pequeños también lo sean (¡recordad que aprenden de nuestro ejemplo, de lo que ven!). Así pues, probad de gozar de cada cosa que «queráis» hacer, incluso de cada cosa que «tengáis que» hacer, ya sea con la familia, en el trabajo o con los amigos. E intentad utilizar el verbo «tener» cuando sea estrictamente necesario. ¿Lo queréis probar para ver qué pasa?

		


		
			
				15.
				Hacer fácil lo difícil, una metodología
			

			Esta es la intención que hay detrás de la metodología del lugar donde trabajo: hacer fácil aquello que parece –y a veces es– difícil. Cuando trabajas con niños, tienes que sintetizar, ordenar, resumir y llegar a la raíz, a la esencia de lo que pretendes mostrar, para que les resulte útil y fácil de aprender. Si haces lo contrario, es decir, explicar un rollo patatero, como ellos dicen, con mil detalles, se pierden, o, lo que es peor, desconectan.

			Lo que nosotros queríamos era que entendieran –pero de verdad– qué era trabajar en equipo, la empatía, la cohesión de un grupo, el liderazgo, la comunicación positiva o la confianza en los demás, por ejemplo. Que aprendieran la teoría era fácil, pero que entendieran y practicaran estos aspectos, sentir su esencia, eso ya era mucho más difícil. Y más aún cuando pretendíamos que todo esto perdurara en el tiempo, es decir, que se lo llevaran, como un aprendizaje vital, a casa o a la escuela.

			Así pues, empezamos por buscar primero la esencia de lo que era en realidad trabajar en equipo y para qué servía, la esencia de la empatía, de la comunicación positiva y de todo lo que queríamos transmitir. Tal vez este ha sido el camino más largo, porque como podéis imaginaros eso de «la esencia» es un concepto relativo, porque debíamos enfocarlo a los niños, y nosotros éramos adultos con visión de adultos.

			Está demostrado que las personas con habilidades sociales y emocionalmente inteligentes tienen cerca de un ochenta por ciento más de probabilidades de éxito en la vida, tanto en el ámbito laboral como en el personal. Así pues, decidimos construir una metodología sobre la base de la inteligencia emocional, que es la capacidad que tenemos de ser conscientes de las emociones que sentimos y de gestionarlas de manera positiva (para nosotros y también para los que nos rodean). Ahora bien, ¿cómo podíamos enseñar y entrenar estas habilidades con nuestros pequeños?

			Teníamos que buscar una manera de trasladarles todo lo que nosotros, los educadores, aprendíamos en las formaciones a las que asistíamos (en esa época, entre los años 2004 y el 2010, estas formaciones se dirigían a los directivos de empresa), pero adaptándolas a los chavales. Recuerdo que nos quejábamos de que muchas de las dinámicas no nos servían porque no podían adecuarse, pero ahora, con la perspectiva del tiempo, me doy cuenta de que el hecho de no tener una solución fácil nos ayudó, inconscientemente, a crear nuestra propia y singular manera de enseñárselo, a insistir y a rompernos la cabeza hasta conseguir llegar a lo que acabaría siendo nuestra metodología.

			Siempre digo que escuchar a los niños ha sido y es nuestro mejor maestro, porque fue así como encontramos las respuestas sobre la esencia de las cosas y sobre cómo transmitirla; respuestas brillantes, porque eran simples, y muy muy fáciles de entender y de enseñar al resto. Ya sabíamos por experiencia que con los críos las clases teóricas no sirven de mucho (los chicos nos repiten constantemente que están hartos de los «discursos» y de estar «quietos y sentados todo el día»), así que pensamos que la clave era que se lo pasaran bien mientras aprendían. Y así fue como empezamos, poco a poco, año tras año, probando actividades y talleres, maneras de preguntar y de dinamizar, a veces acertándola de lleno y otras equivocándonos estrepitosamente. Eso sí, una cosa nos quedó muy clara desde el principio: para enseñar las emociones teníamos que conseguir emocionar a los niños y ser capaces de aprovechar lo que sentían para que lo interiorizasen.

			Así llegamos finalmente a una síntesis de nuestra metodología, que consiste en lanzar estímulos positivos de manera continua con una intención concreta, la de despertar el interés de los niños mediante la motivación, consiguiendo que reconozcan sus emociones y entrenen sus habilidades, haciendo consciente lo inconsciente. Utilizamos las herramientas del coaching, el feedback y el alto rendimiento. Nuestro entorno, en medio de la naturaleza, es una de nuestras herramientas más poderosas, junto con los caballos de doma natural y las actividades que realizamos. Nuestro propósito es conseguir niños emocionalmente inteligentes, que puedan gestionar sus emociones de manera positiva y desarrollen sus habilidades personales y sociales para que sepan utilizarlas ahora y también en el futuro.

			Saber si una metodología funciona es muy fácil, solo tienes que preguntar. Respuestas como estas, de un grupo de adolescentes de 2.º de ESO (de entre trece y catorce años), nos llevan a pensar que vamos por el buen camino, acercándonos a nuestro propósito:

			
				Aquí he sido más yo que en ningún otro lugar. He expresado y compartido mis emociones. (Marina A.)

				En estas colonias he hecho un viaje al centro de mí mismo. (Iván P.)

				Siento que he llegado al final de un ciclo. Las cosas que he aprendido aquí me ayudarán siempre. (María L.)

				Me llevo nuevas amistades y lazos que nos han unido: he superado miedos y me creo más capaz que nunca. (Judit C.)

				Experiencias vitales como esta me han hecho ser quien soy. De aquí me llevo recursos que utilizaré toda la vida. (Alba V.)

			

		


		
			
				16.
				Creatividad y educación
			

			No sé cuándo empezó el problema, en qué momento de la historia de la educación se decidió prescindir de la creatividad. La realidad es que hace tiempo que los adultos y la escuela estamos esterilizando la curiosidad innata de los niños y su inclinación natural hacia la investigación y el descubrimiento. Parece que todo está tan programado y medido que no queda tiempo para pensar, para plantearles preguntas y esperar que ellos las resuelvan sin prisas. No hay tiempo para alejarse de los muros de la escuela y acercar los críos a la naturaleza, donde la curiosidad y el bienestar aumentan porque se les permite interactuar y descubrir por ellos mismos.

			No sé por qué motivo hemos organizado la educación de modo que resulta casi imposible que los pequeños aprendan a su ritmo, o que se acerquen a las cosas por las cuales sienten inclinación. Parece que queramos clones, niños perfectos, que lean y sumen cuando nosotros decidimos que deben hacerlo, ni antes ni después. Queremos tenerlo todo tan atado, planificado y controlado que hemos convertido la escuela en un sistema rígido con multitud de leyes y normas que lo regulan todo, incluso la manera de enseñar de los profesores y su libertad de movimiento.

			Como educadora valoro la flexibilidad y la libertad, porque son básicas para conseguir un acto educativo auténtico y genuino (la rigidez, por principio, está en contra del acto educativo). Cuando era monitora, muchas veces debía explicar el taller «Teoría del caballo: evolución y anatomía», y lo hacía con un caballo a mi lado para captar la atención de los niños. Conseguía no solo que estuvieran sentados un rato, sino, además, que preguntaran un montón, ya que el caballo les despertaba una gran curiosidad y querían saberlo todo: ¿por qué tienen los ojos a los lados?, ¿para qué les sirve el pelo largo de la cola?, etc. Cada grupo era diferente, y si quería que la materia entrase dentro de sus cabezas, era yo quien tenía que adaptarme a ellos, no ellos a mí, ¡era imposible hacerlo cada día igual! Después de cinco o seis años con este taller, era capaz de explicar la teoría del caballo de mil maneras diferentes, una por cada grupo que había tenido.

			La creatividad, como decía, es innata en los niños, lo veo cada día, y cuanto más pequeños son, más creatividad tienen en estado «activo». A medida que crecen, los niños dejan de preguntar, dejan de sentir curiosidad, dejan de moverse y de buscar, como si desactivasen el estado «activo» de su creatividad y la pusieran en estado de «pausa», como adormilada. Incluso ves una parte de los adolescentes que acaba sufriendo la «pereza de pensar». Y es que olvidar que el objetivo que tienes como educador es conseguir el gozo de aprender de tus alumnos (de las mentes que te han dado para transformar) puede provocar la esterilización de su curiosidad, seguida de la desaparición de la preguntas y, finalmente, de la aparición de la «pereza mental».

			Siempre que me pongo a pensar, como ahora, en el inmenso poder que poseemos los educadores, se me pone la piel de gallina y me entra vértigo, porque tenemos en nuestras manos la capacidad de influir y modelar parte del futuro de cada uno de nuestros alumnos. Tenemos el trabajo más serio y con más responsabilidad del mundo, porque también podemos hacer daño a los seres más tiernos de este universo: los niños.

			Hace tiempo que vi claro que como educadora solo tenía tres caminos para escoger. El primero era que mis alumnos ni siquiera se acordaran de mí, es decir, pasar desapercibida, no cambiar nada en ellos, no dejar ninguna huella en su alma ni en su espíritu. El segundo, que me recordaran, pero de manera negativa, con odio, rabia o dolor, porque los había dejado emocionalmente peor de como los había encontrado. Y el tercero, que me recordaran de manera positiva (con amor, agradecimiento, ternura, orgullo, etc.) simplemente porque los había dejado mejor de cómo los había encontrado, y que de algún modo consiguiera transformar algo dentro de sus cabezas, o incluso dentro de sus corazones, hasta el punto de que un trocito de mí quedara grabado para siempre en ellos.

			Creatividad, que viene del latín creare, significa «engendrar», «producir», «crear». Para crear son imprescindibles la curiosidad, las ideas y la originalidad. Para ser creativos también es necesario tener iniciativa, coraje y flexibilidad. Los padres y los educadores tenemos la misión de dar a los hijos los recursos y entrenarlos en las habilidades que necesitarán para conseguir que la creatividad nunca esté en estado latente, dormida. Potenciar la creatividad es tan importante como urgente (la «pereza mental» cada vez acapara más mentes de nuestra juventud), ya que permite que la persona llegue a la edad adulta más conectada con sus habilidades y sus talentos. La creatividad nos mueve, es un motor que la naturaleza nos regaló para que nos ilusionemos, para tener ideas y llevarlas a cabo a nuestra manera, única y original (¡no somos copias!). Nuestra creatividad, la que veo cada día en los más pequeños y cada vez más atrofiada en los mayores, nos ha sido dada por algún motivo, tiene su función, y si no la utilizamos, si no «engrasamos» este pequeño motor que nos lleva a la acción, no podremos llegar a ser felices, porque nos faltará estar conectados con nuestra autenticidad y expresarla.

			Padres, madres, profesores y escuela tenemos un reto con nuestros hijos y alumnos: dejarles el espacio y el tiempo que necesitan para ser creativos. Llevadlos al bosque, a la playa o al parque, y dejadlos hacer. Observad lo que descubren y animadlos a seguir buscando. Despertad su curiosidad y haced que encuentren una utilidad para cada descubrimiento: conchas para decorar una maceta, troncos para construir una cabaña en medio del bosque, piedras para escribir la palabra «sonríe» y esconderse para ver el efecto que produce el mensaje en la gente que pasa por el parque… Y nada más, porque el resto ya lo harán ellos, ¡lo llevan dentro!

		


		
			
				17.
				Los retos cómodos
			

			Arnau, un niño de diez años, le dijo a Marc, su monitor: «Me ha costado mucho montar a caballo y deshacerme de los nervios y el miedo que sentía. Ahora que lo he hecho, me gusta cómo me siento y sé que todo es posible». Qué lección con diez añitos, ¿verdad? Para él no fue un reto nada cómodo. Escogió el camino difícil: atreverse e intentarlo, y después se sintió muy orgulloso de haber hecho algo que al principio creía imposible.

			Qué particularidad debemos tener los humanos que buscamos siempre el camino más fácil, el que nos suponga el menor esfuerzo posible, especialmente en lo que más nos cuesta hacer: aprender inglés (mejor sin estudiar), adelgazar (sin dieta, por supuesto), educar a un hijo (sin poner límites, que es más fácil) o dejar de fumar (sin sufrir, por favor).

			Es curioso ver cómo repetidamente nos dejamos enredar por soluciones supuestamente milagrosas, aunque ya sospechemos que no funcionarán. ¿Quién puede decir que nunca ha comprado esas pastillas que adelgazan solas, ese curso de inglés para aprender definitivamente o esa inversión que triplicará nuestro dinero sin mover ni un dedo? Posiblemente la mayoría hemos caído en la tentación de conseguir un objetivo de manera fácil, sin esfuerzo, y aunque no nos ha funcionado, seguimos cayendo en esta especie de autoengaños. Es decir, continuamos esperando que la ciencia o la providencia nos anuncien otro descubrimiento en forma de pastilla, libro o valor bursátil para seguir alimentando nuestra necesidad, insaciable, de vivir cada vez de forma más cómoda, de conseguir nuestros deseos u objetivos con mayor facilidad. Y cuando eso pasa, nos alejamos, automáticamente, de la habilidad del esfuerzo y, de paso, de nuestros objetivos.

			Los niños, que, como digo siempre, tienen la mala costumbre de aprender de lo que ven o perciben, y no de lo que les decimos o insistimos que han de aprender, siguen nuestro ejemplo y la mayoría flipa si les pides que se esfuercen con sus deberes o que realicen una actividad que les genere resistencia. Ellos buscarán, casi siempre, como han visto en los adultos, el camino cómodo, y, en consecuencia, la senda empinada del esfuerzo irá desapareciendo bajo la mirada desesperada de sus padres.

			En una conversación con José Luis Doreste, médico y campeón olímpico de vela, me dijo: «El deporte de alta competición me ha acostumbrado a ponerme retos, pero retos que no sean muy cómodos». Un poco como lo que hizo Arnau con el caballo.

			Suelo decir que el deporte es nuestro gran aliado para educarlos, porque pueden trasladarse los aprendizajes a otras parcelas de tu vida (estudios, trabajo, etc.). Me pareció muy interesante esta visión del doctor Doreste, el hecho de proponernos retos poco cómodos tanto en nuestro trabajo como en nuestra vida personal, con la familia, los hijos, los hobbies…, una buena manera de huir del sendero fácil, una costumbre que seguramente querríamos que nuestros pequeños practicaran, ya que la ley del mínimo esfuerzo está demasiado presente en nuestros niños y jóvenes.

			Convertir cada deseo en un reto, pero un reto que te suponga cierta incomodidad, que pueda llevarte a situaciones que para ti no son fáciles de resolver, e insistir hasta conseguirlo o hasta llegar a un punto en que hayas podido saborear tu esfuerzo, es de por sí un gran objetivo, pues marca una forma de vida que ambiciona mejorar cada día para ser más, mucho más de lo que ahora eres. Y si tú lo practicas, tus hijos podrán copiar y aprender, y algún día, quizá, reproducirán esta actitud en su vida personal y laboral.

			La práctica del deporte es una gran oportunidad que todos tenemos a nuestro alrededor para que los pequeños se entrenen en autoimponerse retos poco cómodos (y si hay competición, mejor, porque entonces están aún más presentes). Pero el camino más directo es que vean cómo lo hacemos nosotros, sus padres. Y que lo expliquemos en casa. Por ejemplo: «Chicos, he decidido proponerme un reto poco cómodo para mí: quiero aprender inglés (o dejar de fumar o comer sano o controlar mi ansiedad…). Si podéis animarme cuando me veáis cansada, os lo agradeceré, porque caminar por la zona poco cómoda nunca ha sido fácil para mí». Una buena lección para vuestro hijo, que puede acabar diciendo, como Arnau: «Papás, me he propuesto un reto poco cómodo: montar a caballo. Y ¡lo he conseguido!».

			Si decidís intentarlo, ¡felicidades! Tal vez no consigáis una medalla olímpica de vela, pero sí la medalla del orgullo, que vuestros hijos os pondrán alrededor del cuello algún día.

		


		
			
				18.
				La protección mal entendida
			

			A veces es difícil encontrar el punto de equilibrio entre proteger, sobreproteger y desproteger; los límites que separan estos tres conceptos son muy finos, y por eso nos agobian a todos, padres, hijos y educadores.

			Para tratar este tema recurriré a un cuento que habla de padres y madres que se preocupan tanto que, ante una dificultad de su hijo o hija, se sienten absolutamente desvalidos y amenazados:

			
				Ana tenía treinta cinco años, estaba felizmente casada y tenía un tesoro de tres años, su hija Lola. Lola era una copia de su madre, dulce como el azúcar, con los ojos de color miel y el pelo rubio y rizado. Del padre había heredado una sonrisa encantadora que dejaba KO a todos los que la conocían. Hasta su profesora se deshacía en elogios hacia la niña, ya que le había robado el corazón.

				La pequeña Lola era la joya de sus padres, de sus abuelos y de sus tíos, ya que era la primera niña de la familia, y ella se sentía tan querida por todos que le parecía que el mundo era una maravilla y que todo era siempre perfecto. Se sentía tan feliz que siempre tenía una sonrisa para regalar, y cuando paseaba por el barrio tenía la habilidad natural de contagiar su alegría a los vecinos. Y es que nadie podía evitar sentirse mejor cuando la miraba.

				Los padres de Lola, Ana y Javier, siempre estaban muy pendientes de ella. El miedo a que le pasara cualquier cosa les aterraba, con lo cual la alejaban de todo lo que podía suponer una amenaza: escaleras, pendientes, enchufes, cajones, etc. Su hija siempre estaba contenta y juguetona, llena de una energía tan mágica que cada mañana le daba un trocito a su mamá y otro a su papá para que lo llevaran al trabajo.

				Ana y Javier se sentían muy satisfechos, y en secreto pensaban que eran unos buenos padres y que su vida era todo lo que siempre habían soñado. Aquel verano decidieron ir a la montaña, a los pies del Parque Natural del Montseny, a poco menos de una hora de la ciudad de Barcelona, donde vivían. Ana había leído en un suplemento de un periódico sobre el «trastorno por déficit de naturaleza» de Richard Louv, donde se explicaba que los niños que no estaban en contacto con la naturaleza sufrían estrés, trastornos de aprendizaje, hiperactividad, obesidad, fatiga crónica y depresión. Puesto que vivían en una gran ciudad, decidieron que a Lola le convendría pasar todas las vacaciones en la naturaleza, pero cerca del trabajo, para que Javier pudiera ir algunos días. Así pues, todo continuaba siendo perfecto. Organizado y planificado hasta el último detalle, como a ellos tanto les gustaba y que tanta tranquilidad les proporcionaba.

				El primer día en que Ana y Lola visitaron un precioso parque del pueblo, rodeado de inmensos árboles, un riachuelo y un puente para cruzarlo, se entusiasmaron. ¡Qué diferencia respecto a Barcelona! Ana pensó que esa frescura en el ambiente y ese aire húmedo con aroma de eucalipto y de pino serían muy saludables para Lola y para evitar el «déficit de naturaleza» que tanto la preocupaba.

				En ese parque jugaban muchos niños del pueblo. Sus madres, padres o abuelos los vigilaban sentados en los bancos, mientras charlaban de todo y de nada. Ana se acercó a uno de los bancos para presentarse y conocer a la gente del pueblo, sin olvidar volver la cabeza cada cinco segundos para asegurarse de que su preciosidad estaba segura. Lola, como siempre, ya había hecho amigos y jugaba con ellos a hacer figuras con la arena, sonriendo y feliz de volver a tener personas de su estatura para jugar.

				Ana pensó que la gente de ese pequeño pueblo era muy hospitalaria y amable. La naturaleza que lo envolvía todo la impresionaba, y la sensación de bienestar y paz con que se vivía la tenía maravillada. Envió un mensaje a su marido: «Todo es perfecto». Al cabo de unos segundos, Javier le contestó: «Como siempre. Os quiero y pienso en vosotras».

				Una de las madres invitó a Ana a apuntarse a los paseos por el bosque que hacían los niños de dos y tres años, cada mañana, a las diez en punto. Era una excursión de una o dos horas, una costumbre de ese lugar durante los meses estivales para crear ambiente y soportar mejor las altas temperaturas gracias a ese magnífico bosque de encinas y pinos que retenía el frescor y la humedad entre sus hojas y se la regalaba a los transeúntes que recorrían sus caminos.

				Se fueron del parque en cuanto empezó a caer una de las típicas tormentas de verano del Montseny. Y acabaron el día de un modo poco habitual en ellas: corriendo por las calles del pueblo, sin paraguas, mojadas y muriéndose de risa por la situación. Aunque la lluvia no estaba planificada, el final de la jornada le resultó a Ana simpático y original, tratándose de vacaciones, claro.

				A las diez en punto del día siguiente, Ana y Lola esperaban al grupo de niños y padres para empezar la excursión. En pocos minutos se agrupó un buen número de críos y sus progenitores, listos para el habitual paseo. Como podréis imaginaros, Ana iba detrás de Lola, vigilando todos los peligros posibles. Los perros, los agujeros o las pendientes podían aparecer en cualquier momento, y ella tenía el radar puesto para intervenir en cuestión de segundos si era necesario.

				No había pasado ni media hora cuando Ana empezó a preocuparse. El camino del bosque no era plano y había piedras y desniveles con los que Lola perdía el equilibrio y se caía constantemente. Curiosamente, ninguno de los otros niños se caía, solo su hija.

				Observó atentamente todos los movimientos, no quería perderse ningún detalle: los niños subían y bajaban las pendientes, jugaban y reían, corrían sin dificultad, incluso saltaban e intentaban subirse a las ramas más bajas de los árboles. En una curva se encontraron con un pequeño charco de agua que cruzaba el camino. Todos los niños saltaron sin muchas dificultades, hasta los más pequeños. Lola lo intentó, pero no consiguió llegar al otro lado y cayó al agua. Lloró y se asustó, porque además de mojarse se había arañado un poco las manitas… Los primeros rasguños de su vida. Ana corrió a ayudarla y acabó el paseo con Lola en sus brazos para evitarle más dificultades.

				Ana estaba desconcertada. ¿Quizá su hija tenía algún problema de psicomotricidad?

				Al día siguiente repitieron el paseo, esta vez con la niña cogida de la mano. Y los siguientes días igual. Lola empezó a mostrarse menos alegre y divertida, y pronto dejó de hablar y de jugar con sus compañeros. Ana, inmensamente preocupada, decidió dejar de ir a las excursiones. Estaba segura de que Lola tenía realmente un problema. De pronto, Ana y Javier sintieron como si una pequeña ráfaga de viento hubiera tambaleado la base de su gran castillo imaginario, y se dieron cuenta de que un problema de su hija podía hacer caer toda aquella estructura que creían fuerte y estable.

				Ana, que soñaba con ser una madre perfecta, se sentía decepcionada, porque una madre perfecta siempre sabe lo que debe hacer. Y la cuestión era que no tenían ni idea de cómo resolver el «problema» de Lola; estaban totalmente desorientados, preocupados e inseguros. Y es que los sueños, las ideas y la seguridad se sostienen sobre bases emocionales, y estas siempre navegan por aguas en movimiento.

				Un día, mientras Lola jugaba en el parque, Ana se sentó en un banco al lado de un hombre mayor, Frank, que resultó ser un reconocido exatleta alemán y entrenador retirado. Enseguida trabaron amistad, y cuando Ana tuvo la suficiente confianza le explicó el «problema» de su hija.

				Los siguientes días, Frank observó en silencio a la pequeña mientras jugaba en el parque y cómo su madre la vigilaba o le decía que no hiciera eso o no tocara aquello. Una tarde, miró a Ana a los ojos y le dijo:

				–Lola no tiene ningún problema, el problema lo tienes tú.

				Los ojos de Ana debían expresar terror, pues el hombre dulcificó el tono cuando volvió a hablarle:

				–Ana, le has dicho tantas veces que «no puede» que se lo ha creído. Lola ha perdido tres años en que debía probar, caerse, levantarse, tocar, hacerse rasguños para conocer y ser consciente de los peligros que hay en este mundo en el que deberá vivir.

				Ana intentaba pensar en las palabras que Frank le decía, pero le costaba ordenar los pensamientos. Era como si le acabaran de dar un puñetazo en la cara y le costara reaccionar.

				–Ana –insistió Frank–, has perdido tres años de entrenamiento, y ella es inteligente y se ha dado cuenta, por eso no quiere ir con los niños del pueblo, porque se siente inferior. ¡La has sobreprotegido tanto que has acabado desprotegiéndola!

				En ese instante supo exactamente lo que tenía que hacer, ¡por fin lo entendió todo! No tenía tiempo para sentirse culpable, solo para actuar y recuperar el tiempo perdido. Durante las tardes siguientes, y con la ayuda de Javier, se dedicaron a entrenar a Lola; le enseñaron a subir y bajar escaleras, a subir y bajar pendientes, a saltar charcos de agua. Y si se caía, no la ayudaban a levantarse, solo le sonreían y le decían: «Ánimo, Lola, puedes hacerlo sola».

				Durante esas tardes, las únicas palabras que la pequeña escuchó fueron: «Sí, puedes», «Vuelve a intentarlo», «Estás a punto de conseguirlo»…

				Al cabo de unos días, Ana y Lola reemprendieron los paseos. La niña fue capaz de seguir a sus compañeros sin muchas dificultades y cuando se caía se levantaba sin llorar. A Ana solo se la escuchó decir un par de veces: «Venga, Lola, tú puedes», y a la pequeña se la volvió a ver alegre y feliz. Sus ojos color miel ahora decían una cosa más: «Creo en mí porque he visto que puedo».

				Una de las madres, al ver el cambio, le preguntó a Ana qué había pasado, y ella respondió:

				–Tenía la protección mal entendida: sobreproteger es sinónimo de desproteger.

				El curso volvió a empezar, y el trabajo también. La familia recuperó el organigrama de siempre, la planificación diaria, la perfección habitual que tanta seguridad les proporcionaba. Pero ahora Ana sabía que esa sensación de seguridad que tanto le gustaba era imaginaria, porque la vida era como navegar sobre aguas en movimiento, y que lo único que la ayudaría a equilibrarse serían unos remos construidos por ella misma, con paciencia, flexibilidad y sabiduría, los mismos que debían enseñar a construir a su hija. Y que cada día era una oportunidad que debían aprovechar para entrenar a su pequeña.

				Y el sueño de ser la madre perfecta… bien, ya se vería, sobre la marcha. No hacía falta saber siempre todas las respuestas. Solo le quedó clara una cosa: nunca se sentiría culpable porque, jamás, nada le impediría que hiciera lo que hace la madre perfecta. Actuar.

			

			Podríamos añadir un montón de ideas sobre la sobreprotección, pero no lo haré porque todas llegan a la misma conclusión: que cuando sobreproteges siempre acabas haciendo lo mismo, desprotegiendo a tu hijo o hija.

		


		
			
				19.
				Una pequeña contrariedad diaria
			

			Hace casi una década que ayudo voluntariamente en la edición de una publicación titulada Va de educación. Desde el principio vimos que la gente lee más cuando los que hablan son conocidos o famosos (mejor aún si salen en la tele). Así pues, decidimos entrevistar a profesionales célebres que explicaran lo que nosotros queríamos decir (el doctor Corbella, Ferran Adrià, Àlex Rovira, y un largo etcétera).

			Muchas de estas entrevistas me tocó hacerlas a mí, lo cual me ha dado la oportunidad de aprender un montón de grandes profesionales, todos ellos comprometidos de alguna manera con la educación de nuestros niños y niñas. En una de estas entrevistas, Francesc Torralba, filósofo, teólogo y escritor, me explicó una idea fantástica para no sobreproteger a nuestros hijos y conseguir, a la vez, que tengan más fortaleza interior. En realidad es una idea muy sencilla, pero genial: ponerles una pequeña contrariedad cada día. Podemos empezar desde que son muy pequeñitos, cuando tienen solo dos o tres años. Por ejemplo, si se caen, decirles: «No te ayudo a levantarte, cariño, porque tú solo puedes hacerlo». O por la mañana, antes de ir a la escuela: «A partir de hoy te abrochas tú la chaqueta, ¡que ya tienes tres años!».

			E ir haciéndolo a lo largo del tiempo: con seis años, ya podemos decirle que se prepare su bocadillo para merendar; con ocho, que ponga cada día la mesa; con nueve, lo nombramos chef oficial de las ensaladas; con diez, le comentamos que ha llegado el momento de que se espabile solo con su profesor; y con doce, le dejamos de encargado de hacer la cena para toda la familia los martes, que es el día de la semana en que los padres llegan más tarde.

			Habrá equivocaciones y algún bistec chamuscado, pero por cada error habrá un aprendizaje detrás, especialmente si los padres lo plantean como un juego en el cual los desaciertos sucederán porque formarán una parte intrínseca de él, o como un reto divertido en el que participa toda la familia y en el que está prohibido hacer lo que es responsabilidad de otro, aunque eso suponga tirar alguna que otra ensalada demasiado salada. Es un juego, y como todos los juegos necesita cierta dedicación y mucho humor, porque si se transforma en un castigo para el niño o para vosotros, se acabó el experimento.

			Siempre que lo he practicado, tanto en el trabajo como en casa, el resultado ha sido rápido. Además, te lo pasas genial, porque ver los inventos que se montan los niños, las caras que ponen y cómo se complican la vida es para morirse de risa. Por otro lado, tenéis tema de conversación con los compañeros de trabajo o con los amigos.

			Lo mejor de todo, sin embargo, es la mirada de los pequeños cuando consiguen cada nuevo desafío. El primer día que se atan ellos solos los zapatos (algunos después de media hora de esfuerzo) es indescriptible. O la inmensa satisfacción que sienten cuando preparan la primera cena para la familia y se ganan la felicitación de los comensales, y ven que los padres se sienten orgullosos de ellos y de su incipiente capacidad culinaria.

			Mi hijo pequeño, Sergio, hace un salmón a la plancha espectacular, tierno y al punto de sal. A mí no me sale tan bueno. Así que el salmón forma parte de sus tareas; nadie en casa se atreve a cuestionarlo, y él lo cocina con absoluta dedicación. Con esta dinámica, mi hija mayor, Alexandra, también se ha convertido en una experta cocinera y pastelera. Le encanta probar y mezclar y, como podréis imaginar, a mí me saca trabajo y estoy encantada.

			En la adolescencia, la cosa se complica, pero si nos mantenemos firmes (y tranquilos), los resultados llegan. Un ejemplo: los martes, mi hijo era el encargado de hacer la cena. Si algún día llegaba la hora y no había cena, nadie se quejaba ni lo sustituía, simplemente esperábamos. Es cierto que algún día cenamos tarde, pero nunca nos fuimos a dormir con el estómago vacío.

			Poniéndoles contrariedades, conseguiréis que vuestros hijos se acostumbren a superar las pequeñas dificultades diarias, que se espabilen y busquen recursos dentro de sí mismos. Todos los tienen, aunque a veces para algunos están en estado latente. Mientras lo hagáis, observad cómo cada semana se vuelven un poquito más fuertes, cómo les sube la autoestima, cómo aumenta su seguridad y cómo adquieren la habilidad del esfuerzo con una facilidad envidiable.

			Actualmente es todo un reto, un gran reto, porque supone nadar a contracorriente y hacer lo contrario a lo que hace la mayoría, debido a esos miedos que tenemos a que se quemen con el fuego o a que se corten con el cuchillo. Pero si lo hacéis y os mantenéis firmes en ponerles una pequeña contrariedad diaria, seguro que algún día vuestro hijo o hija también sabrá espabilarse mejor que la mayoría.

		


		
			
				20.
				Un propósito
			

			¿Sabíais que Thomas A. Edison se equivocó más de mil veces antes de inventar la bombilla?

			El señor Edison tenía un propósito: creía que podía conseguir encender una bombilla, un invento que cambiaría la forma de vivir de la humanidad. Y lo consiguió. La realidad es que un solo hombre con un gran propósito logró modificar las costumbres de la mitad del mundo, un ejemplo claro de cómo puede cambiar las cosas una sola persona con capacidad para superar las dificultades y las equivocaciones (¡más de mil!), pero sobre todo una persona que cree en sí misma y en su propósito.

			Si una sola persona puede llegar a hacer esto, ¿qué no podremos hacer nosotros, con más información y posibilidades que en aquella época, con más formación y facilidades?

			Muchas veces me pregunto cuáles son los propósitos de la gente que me rodea. Intuyo que muchos no tienen ninguno, y eso me da que pensar que si lo tuviéramos, si todos y cada uno de nosotros tuviéramos un propósito importante, ¡el mundo sería muy diferente!

			Vivimos en la sociedad del bienestar, con la mayoría de los ciudadanos acomodados a su vida y con el propósito de seguir viviendo cómodamente. Pero cuando veo una persona con uno de esos propósitos que consigue que su vida sea plena, ilusionada, vibrante, y con unas ganas inmensas de perseguir su sueño… uf, se me llena el corazón y me contagia su entusiasmo.

			Considero que estas personas son los grandes maestros para los demás, porque son capaces de convertir cada equivocación en un aprendizaje; cada dificultad que les llega –y les llegan un montón–, en un reto; y cada cambio, en una oportunidad. Personas muchas veces brillantes, humildes y currantes, a quienes conviene acercarse, por si tenemos suerte y se nos engancha un poquito de estas habilidades que hacen que su vida tenga sentido. En una palabra: ¡admirables!

			A veces, pocas, estas personas son adolescentes, incluso niños, con propósitos tal vez más pequeños o insignificantes para los adultos, pero inmensos para ellos (un objetivo deportivo, un invento, una idea, ir a una universidad…), que actúan de forma similar, que se ilusionan por cada pequeña conquista, por cada dificultad superada, y viven todo ese esfuerzo con la paciencia y la seguridad de que no será en vano. Es como si tuvieran el camino trazado, señalado, y simplemente lo siguieran, sabiendo cuál es el siguiente paso, conscientes de que han de pasar por ese lugar sí o sí, porque es la única manera de llegar al final, a su propósito, a su objetivo. Y como pueden ver el camino, y sobre todo el final, están tranquilos. Saben que habrá dificultades, esfuerzo y errores, pero también que llegarán, sin ninguna duda, a conseguir su sueño. Son personas que se lo creen hasta el final.

			Me fascinan las personas que tienen un propósito en la vida, la seguridad que tienen cuando hablan, cuando caminan. Regalan dosis de esperanza e ilusión a la humanidad y, además, son un magnífico ejemplo para los críos.

			Seguro que tenéis un propósito en la vida. Pensadlo y después compartidlo con vuestro hijo o vuestra hija. Es una buena manera de invitarlo, desde pequeño, a buscar su propio sueño, y que algún día llegue a ser una de esas personas que, con su entusiasmo y perseverancia, lo hacen realidad. Y cuando eso pase, por favor, presentádmelo, ¡a ver si se me pega algo!

		


		
			
				21.
				El huerto de la vida
			

			Como decía en un capítulo anterior, donde trabajo siempre buscamos hacer fácil lo difícil, ese es nuestro leitmotiv. El verano de 2013 queríamos explicarles a los niños que todo está siempre en sus manos, que su vida dependerá de lo que piensen y hagan unas personas muy importantes: ellos mismos. Y para explicárselo, escribí un cuento titulado El huerto de la vida. El cuento es demasiado largo para incluirlo en este libro, pero me gustaría compartir con vosotros la idea principal:

			
				Todos tenemos nuestro propio huerto, el huerto de la vida, desde el mismo momento en que nacemos. Y la belleza de un huerto depende de cuánto lo trabajemos cada día y especialmente de lo que plantemos en él. Si sembramos sonrisas, en poco tiempo brotarán flores multicolores, rebosantes de mil sonrisas; si plantamos curiosidad, crecerá un impetuoso matorral con ganas de aprender, y si sembramos fortaleza interior, crecerá un arbusto fuerte con profundas raíces. Evidentemente, si plantamos tristeza, desánimo o queja, estas también crecerán, y tendremos que estar alerta, ya que son un tipo de plantas invasivas ¡que cuesta mucho sacarse de encima! Depende de nosotros regar lo que queremos que crezca en nuestro huerto de la vida.

				Cada día, por el barrio, me encuentro con todo tipo de huertos: algunos muy cuidados, donde se perciben las caricias de su amo, otros que se limitan a hacer lo correcto, lo que toca de cara a la galería. Hay huertos descuidados, en los que se nota que siempre hay prisa y poco tiempo para detenerse a pensar en qué caray quieres plantar, y a veces veo los creativos, los que combinan y juegan con los colores creando nuevos paisajes e inspirando a los que pasamos por su lado. Últimamente también me encuentro con huertos sin alma, en los que se aprecia la tristeza de su amo y las malas hierbas crecen sin que nadie se dé cuenta de que están invadiendo todo el terreno, ese que una vez brilló de esplendor.

				Nuestro huerto es el escaparate que muestra la trayectoria de nuestra vida, porque, aunque queramos disimularlo, somos lo que plantamos.

				Es cierto que a veces cae una tormenta, y si la lluvia dura y dura, como cualquier crisis, es mejor tener un arbusto fuerte y bien plantado, por si necesitamos subirnos a sus ramas para que la corriente no nos lleve, juntamente con el optimismo para sobrevivir con ánimo, ya que algún día volverá a salir el sol y lo necesitaremos para poder seguir adelante.

				El huerto de nuestra vida: como el campesino, solo nosotros escogemos las semillas que queremos plantar en nosotros mismos.

			

			El cuento El huerto de la vida (un cuento para que los niños se duerman y los padres se despierten) protagonizó el verano de 2013, y se convirtió en un fantástico hilo conductor que funcionó con niños de tres a catorce años. De hecho, nos dio tema de conversación durante las cinco semanas de julio. Puesto que los padres de los niños son nuestros mejores aliados y los consideramos parte del equipo, cada tarde les enviábamos un capítulo del cuento para que lo leyeran a sus hijos por la noche antes de ir a dormir.

			¿El resultado? Pues, sinceramente, solo puedo deciros que fue brillante, porque los niños, que tienen la habilidad de iluminarnos con sus comentarios, daban lecciones a todos los adultos que se encontraban por el camino.

			Tuvimos un alud de correos electrónicos en los que los padres nos explicaban decenas de anécdotas, como esta que nos envió Alicia, madre de dos niños:

			
				Como cada noche llega el momento de explicar el cuento que nos envías. Nos emociona escucharlos hablar del optimismo, de la alegría, del amor, de la autoestima… Poner palabras a los sentimientos y las emociones no es nada fácil, ni tan siquiera para un adulto, así que ver que un niño de siete años y uno de cuatro lo hacen con tanta facilidad… ¡es genial!

				Esta mañana, en casa, hemos tenido una situación un tanto caótica, como muchas mañanas: prisas arriba y abajo, el desayuno, que si me visto yo, que si quiero que me ayudes tú… Y en medio de todo esto, el pequeño, con sus enormes cuatro añitos, se me presenta con su «saquito de semillas» y me dice: «Ten, mamá, necesitas alegría». ¿Os podéis imaginar cómo me he quedado?

				Pues sí, ¡tendríamos que pararnos más y disfrutar de cada pequeño instante! ¡Nos hace falta aprender tanto de los niños!

				Como cada día, nos ha servido para hablar, para reflexionar y para compartir un momento único y especial.

				¡Mil gracias!

				ALICIA

			

		


		
			
				22.
				El duelo en un niño
			

			Qué difícil es acompañar a una persona en el duelo por una pérdida, especialmente si esa persona es un crío y tú su educador o profesor. Pero esto nos pasa, tarde o temprano nos encontraremos con esta situación, con un alumno con un duelo, y lo primero que sientes son unas ganas terribles de hacer desaparecer su dolor, junto con el deseo de tener una varita mágica que obre milagros. Nos resulta insoportable ver el sufrimiento reflejado en la mirada de un niño e intentamos hacer cualquier cosa para evitarlo.

			Hace tres veranos nos llegó una preciosa niña con el corazón roto a causa de una dura pérdida familiar. No sabía cómo actuar, y mi primer impulso fue el de intentar que se olvidara de la pena que sentía, aunque solo fuera por unas horas, las que estaría con nosotros en el campamento de verano. Pero enseguida vi que ese no era camino. Me di cuenta de que lo primero que teníamos que hacer era aceptar su dolor, tenerlo presente y respetarlo, porque era suyo y de nadie más, y yo no tenía derecho a quitárselo ni escondérselo, y mucho menos a hacerlo desaparecer distrayéndola con mil actividades o sobreprotegiéndola de los tropiezos diarios para evitarle más sufrimientos de los que ya tenía.

			No, cuando hay un dolor profundo no puedes ignorarlo, aunque se trate de un crío. Ni puedes sobreprotegerlo para eludir las dificultades, porque entonces el niño se queda sin recursos para afrontar el día a día (como la relación con los compañeros, la concentración para estudiar, etc.).Creemos que por ser mayores podemos guiar la vida de los más pequeños, hacérselo todo fácil, hasta el punto de querer disimular sus sentimientos, incluso su dolor. Pero, aunque querríamos sufrir nosotros por ellos, no tenemos ese poder.

			Mi primer paso con esa niña fue el de aceptar su situación, su pérdida dolorosa. No puedo explicaros cuánto me costó mirarla con otros ojos, sin esa pena que sentía cada vez que la miraba y pensaba: «¡Ay, pobrecita, si pudiera hacer desaparecer esa tristeza, qué injusta es la vida!». Hasta ese momento, veía la pérdida familiar de la niña delante de ella, casi tapándola, y el truco fue cambiarla de lugar, es decir, que el problema estuviera detrás de ella, no delante.

			El segundo paso fue darle las herramientas y los recursos necesarios para superar su timidez y los pequeños conflictos con los compañeros, e intentar que recuperara, poco a poco, su sonrisa. Nuestro objetivo durante la primera semana fue que sonriera cada día, cada hora, cada minuto. Pusimos deberes a sus padres: cada tarde y cada noche tenían que bromear o hacer lo que fuera necesario para hacerla sonreír. Los niños tienen una capacidad inmensa para la transformación, y el objetivo se consiguió en apenas cuatro días.

			El paso siguiente fue que se atreviera a hablar, a hacer, a gritar, a montar a caballo, a tirarse por el tobogán rojo, incluso que se atreviera a desobedecer. Todo esto le costó un poco más, porque el miedo estaba muy aferrado a ella, pero después de dos semanas el cambio de actitud fue evidente, tanto para nosotros como para sus padres. Por fin la valentía empezaba a ser una habilidad en ella y, lo más importante, la pequeña era consciente de ello.

			Han pasado tres años y sigue viniendo todos los veranos, con su mirada azul y profunda… y su maravillosa sonrisa.

			Ese verano me di cuenta de que para que ellos «acepten», primero hemos de hacerlo nosotros. Y aceptar significa vivir con ese problema, con esa pérdida, con esa situación, de la mejor manera posible. Si nosotros lo conseguimos, ellos seguirán nuestro ejemplo. Los niños tienen una facilidad tremenda para aceptar, mucho más sana que la nuestra y sin más dramas de la cuenta.

			Cada vez estoy más convencida de que la resiliencia (la capacidad de los humanos para superar el dolor emocional y los traumas) nos viene de serie. Lo que todavía no sé es cómo conseguir que permanezca en nosotros a medida que crecemos.

			No escondamos el dolor a los críos, es suyo y de nadie más. Respetémoslo y aceptémoslo, aunque probablemente nos costará mucho más a nosotros que a ellos.

		


		
			
				23.
				La vida en color
			

			Vivimos momentos difíciles y complicados. A veces nos sentimos cansados, agotados, y la gente de nuestro alrededor está de mal humor. Y así podemos pasar los días, los meses o, incluso, los años. Nos parece que los días son grises y tristes, y aunque el sol nos ilumine con intensidad y quiera gritarnos que él está allá arriba, nosotros ni tan siquiera lo vemos. No tenemos ganas de mirar por encima de los edificios y ver que el mundo es mucho más grande…, un mundo lleno de tonalidades.

			¿Por qué no hacemos como los niños y llenamos nuestros días de colores? Ellos se atreven a dibujar las cosas como les gustaría que fueran, no como son en realidad. Así, la casa puede ser de un rosa dulce; las nubes, de un lila lleno de serenidad; el árbol puede tener la fuerza del rojo; el camino puede ser de un naranja repleto de energía, y el cielo, de un innovador amarillo.

			Y ¿si nosotros nos atreviéramos a hacer lo mismo? Da igual que sea real o no, hagamos que nuestros días sean rosas, rojos o azules y llenen nuestra vida de mil colores. ¿Qué nos impide levantarnos cada mañana con la valentía del rojo y dormirnos con el optimismo del blanco?

			Podéis pensar que soy idealista y soñadora, quizá sí, pero cuando trabajas con niños en la naturaleza puedes ver la magia en sus miradas, en esas caras llenas de asombro cuando te explican que una nube es un caballo galopando, o esa rama, una herramienta galáctica. Su imaginación sin límites consigue que detrás de cada esquina encuentren grandes sorpresas. Están siempre expectantes, atentos e ilusionados, especialmente cuando se sienten libres en un entorno natural. Curiosamente, todos los niños pequeños tienen esta capacidad, que van perdiendo a medida que se hacen mayores, supongo que porque no les permitimos que dibujen su realidad, sino la nuestra, y porque queremos que sean como nosotros, ¡exactamente iguales! Es como si los mayores nos obstinásemos no solo en no respetar su universo, sino, además, en hacerlo invisible ante nuestros ojos.

			Los niños, como siempre digo, son mágicos, porque tienen la maravillosa capacidad de transformar la realidad y hacerla mejor, mucho mejor. Así pues, mientras que los mayores vivimos la vida con decepción y ansiedad, esperando que llegue mañana, ellos viven el instante, llenándolo y aprovechándolo, y si no les gusta esa realidad, simplemente la cambian y la pintan de su color preferido, con esa maestría que a nosotros ya nos ha sido negada y que tanto nos sorprende.

			¿Sabéis una cosa? A ellos también les sorprende nuestra gran incapacidad para hacerlo. Y te lo dicen, se quejan de por qué nadie los ve, de por qué nadie los escucha, de por qué creemos que su mundo no es el que cuenta. De que están hartos de nuestro mundo y de que les ralla que constantemente los desanimemos y les digamos que la sociedad es un desastre. Te dicen que su mundo es mucho más guay y que, aunque los adultos no seamos capaces de apreciarlo, también existe, y que les da rabia que pensemos que el mundo real es el nuestro en vez del suyo.

			Y ¿si miramos su mundo? Creo que tendríamos que hacer como ellos, esperar con ilusión la sorpresa que nos aguarda detrás de cada esquina, en la oficina, al llegar a casa cada noche. Preguntarles cómo lo hacen, que nos enseñen a utilizar su magia para que nuestro mundo sea más grande, aprovechando las tonalidades que ellos ven y nosotros no. Y mirar con sus ojos el universo y lo que nos pasa.

			¿Nos atrevemos a hacer como ellos? ¿Vivimos los días que nos quedan a todo color?

		


		
			
				24.
				El niño le pregunta al sabio…
			

			
				El niño le pregunta al sabio:

				–¿Cuánto mide el universo?

				Y el sabio le contesta:

				–El universo tiene la medida de tu mundo.

				–Y ¿de qué medida es mi mundo? –vuelve a preguntar el niño con curiosidad.

				–Tu mundo tiene la medida de tus sueños.

			

			Cuando era pequeña no encontré a ningún sabio que me dijera estas palabras y me hiciera meditar con profundidad. ¿A cuántos de nosotros, y a cuántos de los niños de nuestro país, nos han dicho alguna vez que nuestro mundo será tan grande, o tan pequeño, como nuestros sueños? Me pregunto cómo sería yo si alguien me lo hubiera dicho alguna vez. ¿Sería igual? ¿Sería diferente?

			Tener imaginación y grandes sueños indica que tu mundo puede ser grande, muy grande, incluso inmenso. Nuestros hijos pueden tener un futuro brillante si les permitimos soñar y creer que pueden ser los autores de algo que haga el mundo un poquito mejor. Frases como la de Judit, de nueve años: «Creo que tengo espíritu de superación, me siento fuerte, libre, feliz…», o la de Oriol, de trece: «Soy alguien, soy importante, y quiero ser mejor de lo que soy ahora» son posibles cuando se los invita a soñar y a atreverse a escribir en su libro de la vida con la firmeza de la pluma de la determinación.

			Si tenéis niños cerca, en casa o en la escuela, hacedlos meditar con profundidad. Podéis explicarles la conversación del niño y el sabio que encabeza este capítulo y escuchar sus reflexiones, o podéis preguntarles cómo sería su mundo soñado y participar con complicidad, o invitarlos a imaginar inventos que faltan, máquinas con nuevas utilidades, las casas del futuro, coches con energías sostenibles o ideas nuevas que hacen falta en esta sociedad. ¡Retadlos a pensar, a soñar, a imaginar… y a actuar!

			La historia de la humanidad es increíble. Lo que hemos llegado a conseguir e inventar ha sido fantástico, inimaginable, y seguro que lo seguirá siendo en un futuro. Tenemos un universo rebosante de posibilidades a nuestro alrededor, pero para verlas primero debemos soñarlas. Es preciso que invitemos a nuestros pequeños a soñar, y también debemos entrenarlos para que se sientan fuertes y capaces. Y solo hay una manera, creyendo nosotros primero que lo son.

			Hay muchos ejemplos de personas sencillas, pobres, incluso débiles físicamente, que han cambiado el mundo. La madre Teresa de Calcuta, Edison o Gandhi son ejemplos conocidos. A todos ellos los acompañó un sueño, junto con una tenacidad extraordinaria y la firme creencia de que eso era posible. Ellos podían ver lo que los demás ni imaginaban. ¿Por qué nosotros no podemos ser una de esas personas que va por el mundo mejorándolo? No nos infravaloremos, ni a nosotros ni a nuestros pequeños. No hace falta cambiarlo todo; es suficiente con mejorar vuestro hogar, vuestro trabajo o vuestro barrio. Caminar en línea recta hacia ese futuro brillante que una vez soñasteis ya sería un gran éxito.

			Decía Arthur Schopenhauer: «Talentoso es aquel que acierta un blanco al que los demás no llegan. Genio es aquel que acierta un blanco que los demás no ven».

			Los adultos, todos, tenemos la responsabilidad de crear pequeños genios, de esos que ven con claridad lo que el resto ni siquiera imagina. ¡Entrenadlos, porque es posible!

		


		
			
				25.
				La serenidad
			

			Los hijos, a veces, nos plantean preguntas que nos dejan sin palabras. Hace tiempo mi hijo pequeño me preguntó: «Mamá, ¿qué es la serenidad?».

			Intenté utilizar diferentes sinónimos para describirla, hasta que me di cuenta de que yo tampoco sabía cómo definirla bien, cómo explicarlo para que un niño relativamente pequeño lo entendiera.

			Poco tiempo después, casualidades de la vida, en una conferencia del doctor Mario Alonso Puig escuché un cuento sobre la serenidad. Decía más o menos así:

			
				Hace mucho mucho tiempo, en un país lejano, vivía un rey viudo que se preocupaba mucho por la educación de su único hijo y heredero, que entonces tenía doce años. Un buen día, el rey quiso explicarle a su hijo el significado de la palabra «serenidad». Los maestros del niño, los sabios de palacio y hasta el mismísimo rey lo intentaron, pero el muchacho no conseguía entenderlo. El rey estaba preocupado, ya que para él se trataba de un concepto básico y necesario para su futuro como monarca.

				Su majestad, con una cultura y una sensibilidad muy avanzadas para su época, tuvo una idea: si las palabras no daban fruto en la mente de su hijo, tal vez sí lo harían las imágenes. Y así fue como el rey ideó una gran exposición de pintura en la que el tema central sería la serenidad. Dicho y hecho, su secretario personal se puso en marcha para obedecer las órdenes de su majestad e hizo llegar la noticia a todos los rincones del reino, puesto que el rey impuso como norma que todos sus súbditos pudieran participar, fueran o no artistas, y que ninguna obra, por mala que fuese, quedara descartada de la gran exposición que se haría en la gran sala del trono. Una bolsa de monedas de oro sería el premio. Se trataba de una pequeña fortuna, lo cual incentivó a que participase una gran cantidad de súbditos de toda clase y condición.

				Las obras empezaron a llegar y a llenar la gran sala del trono. Había tantas que el secretario quiso poner un poco de orden clasificándolas personalmente, según la calidad, la belleza del paisaje y la gama de colores. A medida que llegaban, colocaba en los lugares destacables las obras que consideraba más brillantes, ya que se había propuesto que esa exposición fuera memorable y recordada por todos durante muchos años. Las obras de poca calidad quedaban relegadas a la última pared, la más oscura y escondida.

				Un día antes de la gran inauguración, un viejo que vivía en la montaña y que de joven había sido pintor trajo su cuadro. Cuando lo vio, el secretario quedó horrorizado. Pero ¿qué era aquello? Los colores oscuros, negros y grises, dominaban la tela, que representaba una terrible tempestad en el mar y unas olas que rompían con fuerza contra un acantilado. El hombre no podía evitar sentir cierto miedo al mirarlo. Aunque la calidad era bastante aceptable, y probablemente el artista tenía talento, no lograba entender cómo eso podía llevar el título de Serenidad. El secretario y sus ayudantes pensaron hasta en esconder el cuadro para que el rey no se enfadara al verlo en medio de aquella sala fastuosa llena de bellas obras de arte. Pero las indicaciones del rey eran muy claras (todos podían participar), y el secretario nunca se atrevería a desobedecer sus órdenes, así que finalmente lo colgaron al final de todo, en la pared más oscura.

				El día de la inauguración, la plaza real se llenó hasta los topes. Artistas, súbditos y la nobleza en pleno querían ser los primeros en ver la exposición más grande que jamás se había celebrado en el reino. Delante de la comitiva iban el rey y su hijo, emocionados porque por fin el heredero podría entender el significado de la palabra «serenidad».

				La sala del trono, decorada con el gusto refinado del secretario, estaba espectacular. Todas las obras eran de una gran belleza y serenidad: puestas de sol, el mar en calma, los prados llenos de flores o las montañas nevadas. El rey miraba todos y cada uno de los cuadros con intensidad, buscando el que enseñaría a su hijo. El silencio era absoluto entre los nobles que los seguían para no molestarlo en su concentración, mientras que él se detenía pacientemente ante cada obra y la observaba con detenimiento. Así, después de un buen rato, llegó a la última pared, la más oscura. Cuando vio aquel cuadro terrible, la cara de sorpresa del monarca hizo temblar a su secretario, temeroso por un momento de perder su cargo, y aguantó la respiración mientras el rey seguía observando, curioso, ese paisaje tenebroso. Se acercó, lo miró con interés, se alejó y volvió a acercarse hasta casi tocar la tela con la nariz.

				Entonces, el rey se volvió, miró a su secretario y dijo:

				–Este es el cuadro ganador. Hijo, acércate para ver qué es la serenidad.

				El secretario se quedó boquiabierto, ¡no entendía nada!

				El muchacho se acercó y pudo observar que en medio de aquella terrible tempestad, entre los relámpagos y el cielo ennegrecido, había una roca que sobresalía del mar y encima de ella un pequeño nido de pájaros. Se acercó un poco más y pudo ver que dentro del nido había una madre pájaro dando de comer a sus cuatro crías.

				El rey entonces le dijo:

				–Hijo, esto es la serenidad: saber, en medio de la tormenta, cuál es tu prioridad.

			

			Ese día, después de la conferencia, lo primero que hice fue explicarle el cuento a mi hijo. Desde entonces sabe qué es la serenidad.

			Ciertamente, hay días en que vives auténticas tempestades, de esas en las que aparece todo tu repertorio de miedos. A mí me funciona, para recuperar la serenidad y el control, para saber el camino que he de coger, preguntarme: «¿Cuál es mi prioridad?». Y siempre recuerdo qué es lo más importante.

		


		
			
				26.
				El miedo de los niños
			

			Laura, una niña de tan solo ocho años, le dijo a su monitora Núria, después de tres días de campamentos emocionales con su escuela: «¿Sabes? He dejado el miedo en el bosque, no quiero llevármelo conmigo».

			Brillante, ¿verdad? ¿Cuántos adultos hemos sido capaces de decir, con la firmeza de esta pequeña, que hemos decidido alejarnos de los miedos?

			El miedo es la emoción básica que evolutivamente hablando nos ha ayudado a sobrevivir. Una emoción necesaria que nos pertenece como especie. Ahora bien, ¿sabemos cómo funciona y cómo tenerlo controlado para ser nosotros los que mandamos y no él?

			Todos nacemos con emociones, son nuestras, nos pertenecen, son nuestra mejor arma para ir por la vida, aunque también pueden ser nuestro peor enemigo. Entonces, ¿por qué no las utilizamos en nuestro beneficio? ¿Qué nos impide aprender a usarlas? ¿Por qué las dejamos en total libertad y descontroladas? ¿Para que nos conviertan en sus prisioneros?

			El miedo aparece por falta de información, y además nos paraliza (como si estuviéramos, literalmente, retenidos dentro de una prisión). El miedo es una de las emociones que pone en peligro la felicidad de nuestros críos (y ¡la nuestra!). ¿Cómo puede ser, pues, que nadie nos hable de él? ¿Por qué ni la televisión ni los periódicos nos hablan de ello? Es un tema importante, mucho más que la política o la crisis. Todos los niños que veo cada día en mi trabajo tienen miedos, ¡todos! ¿Cómo puede ser que nadie nos facilite información, recursos para actuar, para ayudarlos a superar los miedos, a gestionarlos?

			Solo hay una manera de superar un miedo: enfrentándonos a él. No hay atajos, la realidad es esta… Entonces, ¿por qué queremos esconder la realidad a los niños? Donde trabajo los entrenamos para que aprendan a hacerlo, y para ello utilizamos los caballos, el rocódromo o el bosque por la noche. Es fácil y funciona porque los niños tienen una capacidad de aprendizaje brutal. Les preguntamos qué miedos tienen, los explican, los compartimos entre todos (adultos incluidos). Y, finalmente, realizamos una actividad que nos servirá para afrontarlos.

			Algunos consiguen tocar la campana que hay en lo alto del rocódromo a la primera y superan el miedo con facilidad cuando se dan cuenta de que han podido llegar y que no hay para tanto. A otros les cuesta un poco más llegar, pero esta dificultad también les aporta un aprendizaje. Recuerdo a un niño de diez años, con poca facilidad psicomotriz, que intentó subir al rocódromo y no pudo. Un compañero suyo (también poco ágil) le dijo: «Si hasta yo he podido, ¡seguro que tú también puedes!». Él lo miró y lo creyó, así que lo intentó de nuevo. Empezó la subida y a medio camino paró: no llegaba a la siguiente presa, no era suficientemente ágil. Pero entonces su amigo le gritó:

			–¡Estás a punto, si das este paso, el resto será fácil!

			Los compañeros se volvieron para observar qué estaba pasando. Una niña se añadió a los gritos de ánimo, y con todo su corazón le dijo:

			–¡Alarga el pie, no tengas miedo, con fuerza, que llegas!

			Dos niñas más también miraron al cielo y gritaron:

			–¡Venga, no te rindas!

			Era evidente que el niño tenía miedo, pero también una emoción nueva, la que provoca que todos crean en ti. Miró al monitor que lo estaba asegurando desde abajo, quien se limitó a sonreírle, pero fue suficiente para transformar su miedo en valor. Alargó el pie hasta llegar a la presa, la pisó fuerte y de un salto se agarró a la siguiente. Una agilidad desconocida se apoderó de él y, agarrándose a otra presa, llegó por fin arriba y pudo tocar la campana con la fuerza del orgullo. Y todos gritaron y aplaudieron, ya que no les había fallado. Y es que cuando los otros creen en ti ciegamente, tú no fallas.

			Y entonces descubres que el miedo es una opción, que puedes quedártelo y llevártelo a casa o que puedes dejarlo en el bosque (o en la campana del rocódromo), porque no lo quieres como compañero de vida.

			Los niños están llenos de miedos, nunca había visto tanto miedo en ellos. Supongo que son un reflejo de nosotros; así pues, si nosotros tenemos miedos, ellos aún más. Quizá la situación económica actual no ayuda nada a sentirnos seguros ni, consecuentemente, a evitar más miedos de los necesarios.

			Otro truco que empleamos para superar los temores es la concreción del miedo, como con Lucía, una niña de cinco años que vino de campamentos con su escuela. Hacíamos una actividad con caballos, y le dijo a Alba, su monitora: «Me dan miedo los caballos». La monitora le preguntó: «¿Qué te da miedo de los caballos?». Y la niña respondió: «La boca». Alba continuó con un: «¡Ah! Entonces no te dan miedo los caballos, lo que te da miedo es la boca de los caballos». «Sí», contestó la pequeña. Juntas se acercaron al animal por el lateral y Lucía tocó el lomo del caballo, porque desde allí no se le veía la boca. Acababa de enfrentarse a un miedo y ahora se sentía más segura y tranquila.

			Esta es una situación cotidiana en nuestro trabajo, donde, como ya he mencionado antes, el miedo de los niños está cada día más presente en sus miradas, en su manera de actuar, en su manera de pensar y, lo peor de todo, les origina un montón de creencias limitadoras. Lo que hacemos nosotros, y funciona, es concretar los miedos que sienten, como con Lucía, porque cuanto más concretas un miedo, más pequeño lo haces, y cuanto más pequeño es, más fácil es enfrentarte a él y superarlo. El miedo es una emoción básica que nos viene dada de serie; no podemos evitarla, motivo por el cual no debemos avergonzarnos de sentirla, pero lo que sí que podemos hacer es escoger nuestra reacción ante el miedo que sufrimos: o somos valientes y lo afrontamos o somos cobardes y lo rehuimos. El problema del miedo es que es una emoción invasiva, cada vez es más y más grande, hasta contaminar otros aspectos de nuestra vida: miedo a todos los animales, a hablar en público, a decir lo que pensamos, etc.

			Recuerdo que el mismo día en que pasó esto con Lucía me llamó una madre. Su hijo de once años vendría de campamentos y me preguntó si teníamos actividades en las cuales no hubiera animales. «¿Por qué?», le pregunté. «Porque a mi hijo le dan mucho miedo los animales». No pude evitar relacionar las dos historias, pensar en que posiblemente este era el futuro que le hubiera esperado a Lucía si nadie se hubiera ocupado de enfrentarla a su miedo a los caballos (el miedo a un caballo puede transformarse en miedo a todos los animales). No podemos esconder las dificultades a nuestros hijos, porque cada día los obstáculos serán más grandes y más difíciles de superar.

			Como ya sabéis, el miedo aparece por falta de información, pero Lucía aprendió muchas cosas sobre los caballos durante esos días. Recuerdo que el tercer día me acerqué al picadero y la vi. La niña montaba a caballo, con Alba a su lado. Y no sé cuál de las dos parecía sentirse más orgullosa, porque superar un miedo es una fuente brutal de autoestima.

			Concretar un miedo y darles información funciona de maravilla, como confirman estos otros niños: Nina, de nueve años, que explica: «Gracias a los amigos, el miedo que tenía al bosque se ha marchado», o Guillermo, de diez, que les dice a todos sus compañeros: «Ser valiente no es no tener miedo, ser valiente es tener miedo y superarlo».

			¿Sabéis cuáles son los miedos de los niños? Depende de la edad. A un grupo de niños de siete años, por ejemplo, se lo preguntamos y respondieron: «Miedo a las avispas» (miedo al dolor), «a bailar delante de público» (miedo a hacer el ridículo), «a estar solo», «a perderme» (miedo a la soledad), «a las alturas» (miedo a los peligros del entorno). Otros miedos que nos han dicho niños de diferentes edades son: a montar a caballo, a tocar los animales, a subir el rocódromo, a la comida, a dormir fuera de casa, a perder a los padres, a la muerte, a que los padres se separen, a la oscuridad, a no tener amigos, a hacerse daño, al bosque, a las burlas, a no poder hacer lo que quieran, a ir rápido por la carretera, a las tormentas, a los monstruos, a los accidentes… ¡La lista es interminable!

			Los adultos sabemos que los miedos se los encontrarán en cada una de las páginas de su libro de la vida. ¿Qué os parece si empezamos a entrenarlos para que sean capaces de dejarlos en el bosque, lejos de ellos, y nunca más sean la prisión que los paraliza?

		


		
			
				27.
				El miedo de los padres
			

			Este capítulo no podía faltar, porque el miedo de los niños siempre viene acompañado del temor de los padres.

			Alguien dijo una vez que hay dos tipos de padres: los que preparan el camino para su hijo y los que preparan al hijo para el camino (en mi trabajo tenemos pósteres con esta frase, ¡para que nadie se despiste!). Los primeros, por mi experiencia, van estresados todo el día, porque allanar el camino para que tu crío no caiga o no sufra es un gran trabajo (hay padres que me dicen, de su hijo de tres o cuatro años: «No quiero que llore; si llora, llámame»). Si, además de trabajar, estar por tu pareja, por tu familia, mantener la casa, ayudar a estudiar a los hijos, llenar la nevera, etc., has de allanar el camino del niño… imagino que el estrés de quien es capaz de llegar a todo ha de ser brutal. Y si tienes dos o tres hijos, ¿cómo te lo montas?

			El segundo tipo de padres, los que preparan al hijo para el camino, son los más inteligentes, porque se han dado cuenta de que es más práctico y lógico entrenar al hijo para que tenga los recursos para ir por el mundo espabilándose que eliminarle todas las dificultades, por un motivo muy simple: porque ¡es imposible!

			Una madre del tipo «allano el camino a mi hija» me dijo hace unos meses: «Mi hija no va de campamentos porque tengo miedo a que pueda pasarle algo y, además, es muy delicada con la comida y no quiero que sufra». Con esta frase ella justificaba su decisión. Aunque sus palabras eran firmes y seguras, pude ver el miedo reflejado en su mirada. Un miedo grande, potente, hasta el punto de ser él (el miedo) el que educaba y tomaba las decisiones en esa casa, y no la propia madre.

			¿Nos da miedo que a nuestros pequeños pueda pasarles algo? Y ¿más si están lejos de casa? ¡Pues claro que sí! Bienvenidos al mundo de los padres, en el que la emoción del miedo y la inseguridad forman parte de nosotros desde el mismo momento en que nacen los hijos. No os preocupéis, ¡nos pasa a todos! La diferencia entre unos padres y otros es qué hacen con lo que sienten. Y tenemos dos opciones: sentir miedo y contagiárselo al hijo, como probablemente está consiguiendo esta madre –preparándole un camino tan fácil y suave como irreal–, o enfrentarnos a nuestros miedos como padres, evitar que nos dominen y manden por nosotros en la educación de nuestros hijos o hijas, diciéndonos lo que no queremos que hagan por temor a que se encuentren ante una dificultad que no sepan resolver por ellos mismos o que pueda pasarles algo. Y por este camino el niño se pierde un montón de oportunidades para aprender, para crecer, para caerse y, sobre todo, para prepararse para el camino, ese entrenamiento que enseña a levantarse solo ante los pequeños retos del día a día.

			Un niño con miedo es un niño inseguro. Solo tú escoges quién educa a tu hijo, o tú o tu miedo.

		


		
			
				28.
				¿Motivación o sacrificio?
			

			
				A un barrendero le preguntaron:

				–¿Tú qué haces?

				–¡Barrer! –contestó enfadado por haberle recordado cuán penoso era su trabajo.

				A un compañero suyo le plantearon la misma pregunta, y este contestó:

				–Yo me encargo de que mis calles sean las más limpias de la ciudad.

			

			Cuando hablaba, sus ojos expresaban que su rutina tenía sentido, y aunque el esfuerzo era exactamente el mismo para los dos, para este último no significaba un sacrificio ni un trabajo molesto.

			La motivación, la ilusión, encontrar un sentido a lo que haces anula la sensación de estar sacrificando tus días, tus horas. Tener intención, saber para qué hacemos algo, nos evita subir en esa rueda de la vida de la desilusión, que te atrapa y gira a su ritmo, no al tuyo, y que parece que quiera llevarte como si fueras un pasajero adormilado sin ningún poder de decisión sobre ti mismo.

			Pero solo nosotros escogemos el camino que hemos decidido tomar. ¿Tal vez eso es la sabiduría? Saber que… o buscamos el sentido a cada obligación de nuestro día a día, como el barrendero, o estaremos eternamente enfadados.

			O motivación o sacrificio, tú escoges, porque no hay más.

			Esta reflexión del basurero la utilicé con mi hijo pequeño una de esas tardes en que estaba estudiando con pereza y aburrimiento. Al acabar la explicación le pregunté:

			–Y tú, hijo, ¿qué camino escoges?, ¿con qué barrendero te quedas? ¿Con el que se sacrifica y siempre está enfadado y en desacuerdo o con el que se motiva y encuentra un sentido a lo que hace?

			No contestó, pero su sonrisa lo delató, y vi que había acertado de lleno. Fue consciente de que él se había quedado con el barrendero que se sacrificaba, no con el que se comprometía, y que la decisión, como siempre, solo estaba en sus manos. Desde aquel día, cada vez que estudia o hace los deberes «sacrificándose», le pregunto: «¿Qué barrendero has escogido ser ahora?».

			Y ¿tú? En el trabajo, en casa…, ¿qué barrendero decides ser? ¿El que se sacrifica o el que se motiva?

		


		
			
				29.
				El sentido de la vida
			

			Invitar a los niños y niñas a hablar, a hacer consciente lo que hacemos inconscientemente, y tener tiempo para escucharlos con interés me permite vivir situaciones especiales, de esas que te hacen darte cuenta de que dentro de cada crío hay un mundo inmenso que a los mayores nos cuesta imaginar en su dimensión real.

			Muchas veces los niños esconden su mundo interno. Son listos y ven que los adultos no tenemos tiempo, que las horas están demasiado cronometradas y ocupadas. Cuando se les da un espacio, un tiempo y una confianza, lo aprovechan y, con esa curiosidad tan propia de ellos, plantean una de esas preguntas que la mayoría pensamos que no pueden pasar por la cabeza de un crío.

			Un día, un niño de nueve años me preguntó: «¿Cuál es el sentido de la vida?». Esta no la esperaba. De hecho, cuando busqué una respuesta para salir del apuro, me di cuenta de que no me había detenido demasiado a pensar en cuál era el sentido de mi vida. El resto de los niños aguzaron el oído y unos cuantos me miraron con curiosidad y expectación. Todos esperaban con atención, y me di cuenta de que no se conformarían con cualquier respuesta de compromiso, así que tuve que meditar un rato: lo cierto es que no sé cuál será el sentido de la vida de los demás, yo no sé tanto. Imagino que cada uno tendrá el suyo, aunque por mi formación en esto de la educación emocional habría dicho la respuesta fácil: el sentido es nuestra supervivencia. Pero decidí buscar dentro de mí, pensarlo… Un muchachito que pregunta una cosa como esta se merece una buena reflexión, ¿no?

			Me vinieron a la cabeza un montón de respuestas: los hijos, la felicidad, la seguridad… Pero cuando trabajas con niños sabes que tienes que dar una única respuesta, la que lo resuma todo, y si puede ser, la más sencilla posible. La esencia de la respuesta es la respuesta que ellos quieren de ti, la que les interesa.

			Así pues, después de pensarlo un rato les dije que el sentido de la vida puede ser conseguir que cada persona que pase por tu lado se sienta mejor. Y ayudar a los demás para que cuando estén contigo, crezcan, sean más de lo que ya son. Quizás el sentido de la vida sea pasar por el mundo y dejarlo un poquito mejor de cómo lo has encontrado, dándote cuenta de que nosotros podemos hacer que las cosas sucedan. ¿Podría ser que el sentido de la vida fuera vivir con esta intención? Les dije que yo solo sabía que cuando hacía esto, mi vida tenía sentido.

			Creo que está bien que alguien te pregunte esto, al menos una vez en la vida. Así que, por si acaso no os encontráis con ningún muchachito que os la haga, os la propongo yo desde este libro: «¿Cuál es el sentido de vuestra vida?».

		


		
			
				30.
				Lo que los caballos enseñan
			

			Una de la herramientas más bonitas y potentes que utilizamos en mi trabajo son los caballos. Hace más de treinta años que trabajamos con ellos, y una década que lo hacemos con caballos de doma natural.

			Un caballo de doma natural es el que ha sido domado entendiendo y respetando su naturaleza y su manera de comunicarse, el susurro del domador para conseguir su confianza, su nobleza y su docilidad. Un animal de cuatrocientos kilos no es fácil de dominar si él no quiere, si no siente que se le está entendiendo, que se están respetando sus necesidades y su instinto y que se le está hablando en su idioma (con el lenguaje gestual y no tanto con las palabras, por ejemplo). Y cuando esto pasa, el animal domado de forma natural no tiene ningún filtro, motivo por el cual se convierte, literalmente, en un espejo que refleja el estado emocional de la persona que está con él en un taller. Realmente es un recurso muy potente, ya que lo que hace el caballo es enseñarnos cómo somos cada uno de nosotros en realidad, y ¡es como el algodón, que no engaña nunca!

			Siempre he observado muchas similitudes entre el mundo de los caballos y el mundo de los niños, por este motivo querría plantearos una pregunta: ¿creéis que nuestro sistema educativo educa respetando la naturaleza de los críos?, ¿sus necesidades, su instinto? ¿Creéis que el sistema entiende el lenguaje de los niños? Creo que no y, curiosamente, todos los profesores a los que les he preguntado esto me han contestado claramente que no, que el sistema educativo no respeta la naturaleza de los niños. Aunque ellos están dentro del sistema, ¡creen que no está alineado con lo que necesitan sus alumnos!

			Supongo que ya sabéis que hay caballos de naturaleza dócil y otros de carácter más rebelde. Los dóciles son fáciles de adiestrar para cualquier domador, ya que hacen lo que se les ordena con sumisión. Los de naturaleza indómita, en cambio, ponen el listón más alto y necesitan a un domador experto que entienda su naturaleza y su lenguaje, porque si el animal no se siente respetado en sus necesidades básicas, lo morderá, lo tirará o le dará una coz.

			Cuando esto pasa, cuando un caballo está «resabiado» (término que se utiliza para los animales que no se dejan dominar y se sienten amenazados por el hombre), se convierte en un problema y en un peligro para su amo, motivo por el cual acaba vendiéndose en el mercado de la carne (o pasa de amo en amo para ver si alguien es capaz de someterlo).

			Todo esto que os explico me recuerda al mundo infantil, en el cual hay niños y niñas fáciles de educar, pero también hay otros rebeldes, o diferentes, o difíciles, o movidos o hiperactivos… Hablo de todos los que no son como «deberían» ser –según el sistema que los adultos tenemos para clasificarlo todo, claro–, hablo de los que no se dominan fácilmente, porque su carácter, su temperamento y su instinto les pide pensar y actuar a su ritmo, no al nuestro, y su cuerpo quiere curiosear constantemente. Estos pequeños exigen, inconscientemente, que se les eduque respetando y entendiendo su naturaleza y sus necesidades, no las nuestras. Son niños movidos que no permiten que se los ate durante horas a una silla, porque quieren descubrir el mundo real, el que hay fuera, mucho más atractivo que el del interior del aula.

			«La vida no será siempre como tú quieres», esto debemos explicárselo a los caballos y a los niños, ¡por supuesto!, pero en un lenguaje que todos puedan entender y, evidentemente, respetando su naturaleza de niño (o de caballo).

			Vivir en un mundo acelerado, con prisas y saturado de ruido no es respetar la naturaleza y las necesidades de los pequeños. Alba, una niña de cuatro años, nos dijo: «Nos hemos duchado bajo la lluvia del bosque y no ha pasado nada». ¿Por qué insistimos tanto en hacerles creer que el mundo real es el artificial? ¿Por qué cuando caminan bajo la lluvia los niños se dan cuenta de que algo no cuadra? «Y no ha pasado nada», dice sorprendida, porque ha visto que los adultos le hemos tomado el pelo. Y si algo he aprendido durante estos treinta años es que los críos son más coherentes que nosotros, pero ¡mucho más!

			Oler, sentir, tocar, correr, escuchar el silencio, la lentitud del bosque, sentir la serenidad de un animal, tener tiempo, contemplar, descubrir, pensar, deducir, investigar, el misterio, la magia… es lo que les pide su naturaleza, al menos un rato cada día. La vida que les obligamos a llevar, el sistema educativo, ¿lo respeta? O, como mínimo, ¿lo entendemos?

			Con siete u ocho años les enseñamos los planetas del sistema solar y les hablamos de los astronautas, cuando aún no son capaces de imaginar la infinita inmensidad del universo. No lo entiendo. ¿Para qué? ¿Cuál es la finalidad? ¿No sería más fácil empezar con lo que tienen a su alcance, lo que pueden tocar? Pero empezar experimentando, sintiendo, observando, no con nuestros eternos «rollos patateros», como te dicen ellos. Empezar conociendo los árboles, el bosque, el río, el viento, la lluvia, a sus compañeros, a sus abuelos, a su familia, conocerse a ellos mismos, sus posibilidades y quiénes son…

			El mundo entero está delante de ellos provocándolos, coqueteando para que se acerquen. ¿Por qué se lo impedimos? El poder de atracción de un hormiguero es bestial, ¿por qué no lo aprovechamos para que entiendan, por ejemplo, el poder de trabajar en equipo?

			Los niños son como los caballos, igual, si no los educamos respetando y entendiendo su naturaleza, ellos tampoco nos respetarán ni nos entenderán, porque los niños y los caballos son como espejos que nos devuelven lo que nosotros les damos.

		


		
			
				31.
				Muchas gracias
			

			Quiero acabar este libro diciendo: «¡Muchas gracias!». ¿Sabéis? Creo que tendríamos que ser más agradecidos y dar las gracias con más frecuencia por lo que tenemos y por lo que vivimos. Cuando luce un sol que nos acaricia la piel de la cara y nos provoca una sonrisa de placer sin darnos ni siquiera cuenta, o cuando llueve y el olor de la hierba mojada nos envuelve, o cuando un desconocido nos sonríe por la calle sin ningún motivo. Son momentos excelentes para decirle a la vida: «¡Gracias!».

			Pero, ay, ¡cómo cuesta hoy en día ser agradecido por las pequeñas cosas!

			Parece que tengamos que viajar a un país lejano para apreciar el lujo de abrir el grifo en cualquier momento y que salga agua caliente. O que tengamos que vivir la pérdida de un amigo o un familiar para darnos cuenta del valor de la vida y de lo poco que saboreamos los ratos que pasamos con las personas que queremos.

			Debe de ser que los humanos somos la especie más contradictoria de la naturaleza, ya que eso lo sabemos todos; no es ninguna novedad ni ningún descubrimiento, ¿verdad? Lo que no entiendo es que, si todos sabemos que valorando las pequeñas cosas y dando las gracias cada día por todo lo que tenemos nos sentiríamos mejor y seríamos más felices, ¿por qué caray no lo hacemos? ¿Qué nos lo impide?

			En mi trabajo observo cómo nuestra cultura occidental, y especialmente en nuestro país, nos han «educado» para ver lo peor de las personas y de las cosas, lo cual nos instala en esa especie de cultura de la crítica y de la queja que tan cómodos nos hace sentir. Cuando nos preguntan por alguien del trabajo, muchos de nosotros, inconscientemente, decimos lo que tiene negativo, o lo que tendría que mejorar, en vez de decir lo que tiene positivo. Y empezamos desde pequeñitos. En la granja escuela hacemos una actividad titulada «El puente de la comunicación positiva», y tendríais que ver la cara que ponen los niños cuando les pido que digan dos aspectos positivos de un compañero. Algunos son incapaces de encontrarlos (sobre todo si el compañero en cuestión no es su amigo del alma), y tienen tantas dificultades que a veces no pueden ni hablar, se bloquean. Otros dan respuestas superficiales, tipo: «Juega muy bien al fútbol», y cuando les dices que eso no vale se enfadan. Después de un rato ayudándolos, observas que los ojos les brillan porque han descubierto algo. Se dan cuenta de que es «chulo» decir cosas positivas a sus compañeros, y más aún que te las digan a ti. Y es entonces cuando les sube rápidamente la autoestima. Siempre que hago este taller les comento que cuando lo acabemos se gustarán un poquito más, se verán un poco más guays.

			Es tan urgente como importante enseñar a nuestros hijos y alumnos a ser agradecidos, a dar las gracias por las pequeñas cosas. Y es que los niños agradecidos son más felices, tienen relaciones más sanas, están más contentos y tienen más energía para hacer más cosas. Son niños alegres y más fáciles de educar, sobre todo cuando llega la «temida» adolescencia.

			Para enseñar a nuestros pequeños a ser agradecidos hay un camino seguro, uno que nunca falla, que funciona siempre al cien por cien. Y este camino es, una vez más, el de nuestro ejemplo.

			Si nosotros somos agradecidos, amables y damos las gracias cotidianamente, a la gente de la calle, a la cajera del súper, a la pareja, a los hijos, a los profesores, a los abuelos, a los compañeros de trabajo, veréis cómo ellos, antes o después, seguirán nuestros pasos.

			Yo hace tiempo que empecé, y no dejo de practicarlo, porque me siento mejor. Así que ¡gracias por leer este libro y gracias a todos los que me habéis animado a escribirlo!

		


		
			
				Epílogo
				Atrévete a atreverte
			

			A veces miro a las personas que me rodean, en el trabajo, por la calle, en las cenas con los amigos o la familia, y pienso qué pasaría si todos y cada uno de nosotros empezáramos a atrevernos. Quiero decir, atrevernos a hacer, atrevernos a ser, atrevernos a decir.

			¿Qué hace que tantos creamos que no podemos, que no somos capaces, que las cosas importantes solo las hacen personas especiales y nosotros no lo somos, o no tanto como sería necesario?

			¿Qué hace que tantos pensemos que no somos valientes o, incluso, que la valentía es una virtud de otra época?

			¿Qué hace que tantos veamos el futuro como algo que nos llega, que nos cae encima sin remedio y que hay que aceptarlo con total resignación?

			¿Qué hace que tantos supongamos que no somos responsables de todo lo que nos pasa, que busquemos siempre un culpable para aligerar nuestra responsabilidad?

			¿Qué hace que tantos solo nos propongamos objetivos cómodos, poco difíciles y arriesgados, y que creamos que es lo mejor y más sensato?

			A veces, mientras los miro, pienso en qué pasaría si alguno de ellos, si alguno de nosotros, empezáramos a ATREVERNOS…

			Atrevernos a creer que sí podemos, que somos capaces de hacer absolutamente todo lo que imaginemos y que precisamente el hecho de creerlo nos hará especiales.

			Atrevernos a ser valientes, valientes para cambiar las cosas, todas las cosas que sabemos que no están bien, y dejar las excusas que ni nosotros creemos.

			Atrevernos a conseguir objetivos que no nos sean cómodos, que supongan un esfuerzo continuo, para evitar ver la vida pasar como si no fuera la nuestra.

			Atrevernos a vivir con entusiasmo, con intensidad, cada minuto del día, sin miedos (¡que son dos días, caray, y tienen que aprovecharse!).

			Atrevernos a coger nuestra vida con las dos manos y decidir qué queremos ser y qué no, escribir en nuestro libro de la vida dónde queremos llegar y dónde no, y cuáles son los principios y los valores a los que deseamos ser fieles durante el tiempo que estemos en este mundo. Y después de pensarlo y decidirlo, ¡hacerlo!

			Entonces, cuando miro a las personas que me rodean y pienso en todo esto, me dan unas ganas locas de decir a todos que se atrevan, sobre todo a los niños y a las niñas, para que cada día aumente este grupo de valientes.

			Supongo que es esto lo que me ha impulsado a escribir este libro. Y ahora que lo he escrito creo que yo también tengo que atreverme a hacer más, a ser más y a vivir atreviéndome.

			Y vosotros, ¿qué? ¿Os apuntáis al grupo? ¿Os atrevéis a atreveros?

			
				«El mundo entero se aparta cuando ve a una persona que sabe hacia dónde va».

			

			Padres, madres, compañeros educadores: hagamos todo lo que esté en nuestras manos para que nuestro hijo o alumno sea una de esas personas que cuando pasa, los demás se apartan y la miran, porque sabe adónde va.

			Y acabo con esto, que aún no lo he dicho: ¡tengo el mejor trabajo del mundo!

		


		
			Agradecer, 
¡tengo tanto que agradecer!

			–A mis padres y hermanas, porque siempre estáis ahí, atentos; de vosotros he aprendido a ser una currante. Sois mi raíz, fuerte y arraigada.

			–A mi marido, Xavi, eres el mejor compañero de vida, y a mis dos hijos, Sergio y Alexandra, mis tesoros. ¡Me habéis enseñado tanto! ¡Me encanta que seáis mis hijos!

			–A todo el equipo de La Granja, donde trabajo, profesional, inmenso, potente, flipante… Compañeros, este proyecto es posible gracias a vuestro compromiso, formáis parte y siempre estaréis presentes en los prados y en el cielo de La Granja, de hecho, ¡todos estáis grabados!

			–A mis queridos profesores de las escuelas, sabed que con diecisiete años ya aprendía de vosotros, de vuestra profesionalidad y de vuestra humildad. Sois los que más sabéis de niños en este país, podéis estar orgullosos, diga lo que diga la sociedad.

			–A los padres y a las madres de los niños y las niñas que habéis venido a La Granja, gracias por confiarnos a vuestros hijos, y por vuestras palabras también, no imagináis cuántas veces nos habéis animado y hecho llorar de emoción con vuestros correos. De hecho, ¡habéis sido algunas madres insistentes las que me habéis motivado a atreverme a escribir este libro! No os olvidéis de entrenar para la vida a vuestros pequeños.

			–A todos los que os habéis cruzado en mi camino y habéis participado en este proyecto, a los que habéis creído en nosotros y en una manera diferente de educar: voluntarios, periodistas, empresas, mecenas, profesores universitarios, formadores, psicólogos, además de los profesionales de todos los ámbitos que habéis participado en la publicación Va de educación. Realmente vuestras palabras muchas veces me han ayudado a levantarme y a seguir luchando.

			–A Anna, de IOIO Emocional, sin la cual la metodología emocional que utilizamos no habría sido posible, ya que nos dio la idea de aprovechar los campamentos para enseñar educación emocional, hace ya diez años.

			–A las formadoras de nuestro equipo a lo largo de estos años: Chus, Elena, Pilar, Sonia, y en especial a Núria Sánchez Romanos, que fue la que nos dio el empuje final, la que nos hizo darnos cuenta de todo nuestro potencial y de que teníamos una metodología potente. Gracias por estar comprometida con la educación y por seguir formándonos y ofrecernos tu metodología de alto rendimiento para hacer más eficiente cada uno de nuestros talleres y actividades.

			–A David Abadal y a Josep, por animarme a escribir. A Eva Bach, por ser un hada que ilumina el camino, ¡el mío y el de mucha gente! A Àlex Rovira, por soñar y volar alto, y por estar siempre ahí para ayudar.

			–A Jordi Nadal, editor de Plataforma Editorial, a Míriam, Ana, Maria y todo el gran equipo que tenéis. Tengo clarísimo que estábamos destinados a estar juntos.

			–Y a los más importantes, a todos mis niños y niñas de La Granja, a quienes dedico este libro (y os llamo «míos» porque así lo siento), porque sois coprotagonistas de mi libro de la vida, y sé la suerte que tengo de teneros cerca, me llega vuestro amor y vuestra energía positiva, inyecciones de optimismo y fuerza que necesito porque me ayudan a superar las pequeñas batallas diarias con ilusión y entusiasmo. Me inspiráis y os admiro profundamente… y, además, ¡moláis mogollón!

		


		
			Notas

			
				1
				Un curso de PNL y coaching para directivos (basado en los estudios de Daniel Goleman) en el que aprendí el funcionamiento del cerebro reptiliano, emocional y racional, y cómo las personas hacemos frecuentemente «la peor interpretación posible».

			

			
				2
				Uno de los chicos tiene que guiar a un compañero, que va con los ojos tapados, por una ruta llena de obstáculos en el bosque.

			

			
				3
				Respuestas y comentarios reales de los alumnos durante el curso 2013-2014.

			

			
				4
				Como, por ejemplo, «Análisis de la relación entre inteligencia emocional, estabilidad emocional y bienestar psicológico», Universitas Psychologica, 2003.

			

			
				5
				«Cómo funciona el cerebro reptiliano» es una formación que se realiza en La Granja a los alumnos a partir de los diez años para que entiendan qué motiva que las personas se enfaden. Explica la base del cerebro reptiliano, emocional y racional de Daniel Goleman.

			

		


		
			Su opinión es importante. 
En futuras ediciones, estaremos encantados de recoger sus comentarios sobre este libro.

			Por favor, háganoslos llegar a través de nuestra web:

			www.plataformaeditorial.com
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